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r.,H - E n Madrid, i 2 rs . t r imest re .—En provincias, 
15 r s . id .—En el Estranjero, 50 r s . medio año y 
WO un año — E n Ultramar, 160 rs . un año . 

El modo más preferible de hacer la suscricion, 
si se p u e d e , es ea la misma Redacción, calle de 
la Magdalena , ntim. 36, cto. principal , ó en casa 
del Sr. Bailly-Bailliére, Príncipe, H , librería. 

Los de provincias, qne no tengan ocasión de 
delegar á alguna persona esta comisión, podrán 
sucrd)irse mandando directamente á la Redacción 
el importe en libranza de giro, ó bien su equiva­
lente en sellos, precurando, si fuese posible, reinir 
tir el importe de medio año, según tenemos ya ré* 
comendado. " 

Además, puede hacerse la suscricion por medio 
de los siguientes corresponsales: 

Albicate , D. Igosc io García Mañas .—Avi la , D . José 
(le la Tor re .—Barce lona , t>. José Pu jo l .—Burgo de O s -
ma, D Domingo A c i n a s . — B e l o r a d o , I) ¡«"lorenlino 
Mal la ina .—Burgos , O. Pedro Bar r iocanul . -Cád 12,10. Be r ­
nabé Fer ra i ros .—Córdoba , D Antonio J iménez S e r r a ­
n o . — G o r u ñ i , D. Juan Gou ía l ez P i é l ago .—Huesca , don 
Mariano Biscar ra .—Murc ia , D. P e d r o Coar toro .—Lér i - f , 
d a , , 0 . Francistio l og i a s .—Logroño , D. Matías A l o n s o . — 
Málaga, D. Francisco Moya —Palencia,, D. Va len t ín , 
De lgado .—Pamplona , O . José G u e m b e . — R e u s , D J a i ­
me M a r t i . — R o a , D F e l i z Moreno .—Rainosa , D . A n t o ­

n i o Vicen te .—Toledo , D. José Moreno.—Vil ladiego, 
D. Nicolás Car ranza .—Yilarcayo , D Juan Gonzá l ez ;— 
Valladolid, D . Mariano R o d r í g u e z . — V a l e n c i a , r e d a c ­
ción del Cervantes .—Zaragoza , D. T o m á s Gascón. 

En las capitales ó pueblos de impor tanc ia donde nO 
.vayan nomlirados corresponsales , lo son, c o p o 8Íe«ipfle, 
Ips cirujanos .Ululares y do los j u z g a d o s . 

• s ; d 



C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R 

D. M de P . — P o r t u g a l e t e . Queda suscr i to el Sr . I . , ! 

•j respecto á lo demás esperamos su aviso para decirlo lo ' 

q u e nos parezca. 

D. V. D .—Palenc ia . Rec ib idos los 120 r s . ú l t imos , y 

i e hará lo que dice. 

D. M. R .—Val lado l id . Recibido su escri to, que se p u ­

bl icará : ya sabemos de s iempre el en tus iasmo que le anima 

D. P . M.—Figuerue la . Es tá bien lo que dice en la su­

y a , y so le agradece . 

D. S. M. D.—La Foz . Recibida la suya, y nos alegra­

m o s baber acer tado; boy vá algo de lo suyo, como verá , y ^ 

se pondrá lo demás . 

D. M. S.—Villagarcia . Vemos lo que dice y nos o c u ­

pará es te asunto. 

D. B . M.—Osorno . Han llegado las dos suyas , y queda 

suscr i to el Sr . F . 

D. J . L. P . — S a n i a Eufemia .—Recibida la suya con los 

30 r s . , y respecto á lo demás pensamcs como é l , y se hará 

10 posible. 

D . J . C — Q u i n t a n i l l a del Orno . Se hace lo que dice. 

D . R . B.—Recibida la suya con los 30 r s . , y se le agra­

decen sus buenos deseos. 

D. A . A. P .—Córdoba . Queda suscr i to el Sr . C , y TÍT 

demás sabemos sus buenos deseos. 

D. F . G.—Pradeña . Se le agradece cuan to dice en la 

s u y a . 

D. B . P . — L a Nestosa . Se han recibido los 15 sellos 

d e á 2 r s . 

D. J. L . — P o z o Cañada. Se le agradece cuanto dice, y 

s e le mandan los n ú m e r o s . 

D . P . M.—Figue rue l a . Se le agradece cuanto hace ; 

p e r o no ba escrito lo que dice. 

D . F . C — B i e s c a . Queda suscr i to según desea . 

D . S. G. R.—Mieza. Ya sabe nues t ro buen amigo que 

le hacemos nada más que la justicia que se merece en oir su 

opion en todo , y le agradecemos la emit ida en el a sun to . 

D. L . S.—San S a t u r n i n o . Se olvidó c ier tamente decir 

q u e mandó el Sr . Br. el in por te de este semes t re . 

D. D. O . - San Juan del Monte . Se agradece cuanto 

manifiesta y estamos satisferbos de su buena amis tad . 

D. L. C —Vil la lcazar de Sirga. Sent imos m u c h o los 

d i sgus tos y perjuicios que sufre por una de lautas c u e s ­

t iones como hay de ese g é n e i o ; mas por ahora no es p o ­

sible hacer nada basta mejor ocasión; se recibió su l i b r a n -

a a , , y se publicará su escr i to . 

D. A. R . — A g u d o . T iene razón en cuanto dice en la 

s u y a . 

D . F . L . A.—Col lado Mediano. Se le procurará s a t i s ­

facer en lo posible, y se le avisará por el correo de cuan to 

11 ja. 
D . F . P .—Avi la . Ya teníamos noticia de c u a n t o d ice , 

y en su dia sacaremos par t ido de ello, y no hay que t e m e r 

á los colosos . 

D. M. R . — L e r i n . Se ha recibido y publicará su e s ­

cr i to , y nos alegramos le baya dejado t ranqui lo nues t ra 

car ta . 

D. S. M. A . — . \ r b i z u . Se mandará el periódico, s e g ú n 

dice, al Sr. B. 

D . J. B. y P . — V a l l a d o l i d . Sí que fué u n olvido l o 

que dice; pero se sa lvará . 

D. A. C — B e l v e r . Se recibieron los 30 r s . , y se m a n ­

da el periódico con puntual idad; no sabemos como no l e 

recibe: hoy van los números que le fa l tan. 

D. G. V.—Castr i l lo . Si hay lo que p i d e , s e le m a n ­

dará . 

D. M j ^ . — L o g r o ñ o . Está bien lo que d ice , y en cuan­

to al espediente haremos lo que podamos . 

D. E 1\.—Gelsa. Se le dan las gracias por tanto celo y 

buenos deseos. 

D. J. G. y A . — G r a n a d a . No parece la ca r t a , pero se 

dá por recibida; en cuanto á lo demás esté t r a n q u i l o , q u e 

bien va por ese camino , y ya sabe que para cuan to le o c u r ­

ra puede contar con nues t ra amis tad , en lo poco que va l ­

g a m o s ; ya que en el S i j í o en que vivimos b a j a liombres^ 

é bijos como los h a y . 

VACAMTES. 
— L a de cirujano de Almazan , provincia de Soria; s u 

dotación 3,000 r s . , pagados del presupuesto m u n i c i p a l , 
por asistir á los pobres: los médico-c i ru janos serán p r e f e ­
r idos , y si lo fuese el e l eg ido , su dotación subirá h a s t a 
7 ,000 r s . , pues además de los 3 ,000 r s . indicados , los ve­
cinos pudientes de la población, por la asistencia q u i r ú r ­
gica, le cont r ibu i rán con 4 , 0 0 0 r s . m á s , unos y otro p a g a ­
dos t r imes l r a lmen te . Las sol ic i ludeí h'asta el 20 de m a r z o . 

— La de cirujano de Almaluez, provincia de Soria; su 
dotación 3,000 r s . , pagados por el ayun tamien to t r i m e s ­
t r a lmen te , por asist ir á seis pobres , y además las i g u a l a s . 
Las solicitudes hasla el 15 de marzo . 

— L a de cirujano de Valleruela de .'•'epúlveda, p r o v i n c i a 
de Segovia; su dotación « ,000 r s . , pagados t r imes t ra l ­
m e n t e , >or as i s t i rá los pobres y casos de oficio. Las s o l i ­
c i tudes hasta el 16 de marzo . 

—La de cirujano j farmacéutico de T r a g a c e t e , p r o v i n ­
cia de Cuenca; su población 290 vecinos; la dotación del 
pr imero 144 r s . , y la del segundo 170 , pagados de fondos 
municipales por asislir y dar medicina á los pobres, y a d e ­
más las igualas. Las sol ici tudes hasla el 15 de marzo . 

—Hallándose vacante la plaza de médico-cirujano t i t u ­
lar de la villa üji jar , cabeza de par t ido judicial , do tada 
con 10,000 rs . d é l o s que 6,600 so hallan aprobados e n 
el presupuesto munic ipa l , y 3 ,400 que satisfarán los m a ­
yores con t r ibuyen tes , el ayun tamien to de la misma b a 
acordado su publicación, para quo los que deseen o b t e n e r 
diclia plaza dir i jan sus soli tudes documen tadas basta el 
l o de marzo próximo, pijr conducto del presidente d e l » 
misma corporación, es lando de manifiesto en la secre ta r ía 
de ella las condiciones est ipuladas para su d e s e m p e ñ o . 

D . F P — A v d a . Ya ten íamos noliclas de cuanto dice,. 
Ujijar l o de febrero de 1861.—El alcalde pres idente , Joan 
Salcedo y Gui l len .—El secretar io , Francisco Pedro C a -
zorla. 
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MADRID 28 DE FEBRERO DE 1 8 6 1 : : 

U e l a n i v e l a c i ó n a c t u a l d e l a s c l a s e s 
m é d i c a s n o r e s u l t a n i p u e d e s u c e -
d e i * d a ñ o n i p e r j u i c i o á l a p r o f e ­
s i ó n , á l a s c i e n c i a s , n i á l a h u m a ­
n i d a d . 

Verdad es esta, que no debiera ocuparnos; por ­

que se presta á ser conocida de todos los que esti­

mando más el bien general que el par t icu lar , no 

pueden menos de admitirla y reconocerla: sin em­

bargo, convencidos como estamos de que alguno 

de nuestros antiguos cofrades no quiere ó no le con­

viene declararlo a s i , le dejaremos, sin pre tender r e ­

ñir por ello; solo sí suplicamos á los señores redac­

tores de el Siglo Médico (pues á este periódico nos 

referimos), nos digan con su natural franqueza y con 

toda formalidad, si es cierto cuanto ea su núme­

ro 370 manifiestan, respecto á la actual nivelación 

de las clases médicas, porque á la verdad nosotros 

dudamos y nos preguntamos: ¿Será posible que los 

cirujanos puedan limilar sus aspiraciones á lo justo 

y conveniente, como desea el Siglo Médico y sus 

hombres"! por toda contestación encontramos u a no, y 

este no se funda en que hace algunos años que á 

estos profesores se les ha alejado muchísimo, se les 

ha desposeído del término, ó sea límites, que en la 

profesión médica conquistaron, y sin pre tender aho­

ra señalar cuan caprichosa, más que posible, es la 

imaginarra línea que pueda separar la medicina de 

la cirujía, repetiremos no (aunque por ello nos r e ­

gañe el consabido periódicol; porque sabe ó debe 

saber el Siglo Médico que los cirujanos están moral 

y físicamente imposibilitados de limitar sus aspira­

ciones hasta donde el Sr. Siglo quiere; cualquiera 

que se halle desprovisto de su lógica acomodativa 

comprenderá sm esfuerzo a lguno, que á nadie es 

posible sostenerse y ocupar la situación que le cor ­

responde, cuando no le es permitido ni aún tocar á 

e l la ; vea ahora el Siglo Médico, si de una p lumada 

puede reconquistar los legítimos derechos de los c i ­

rujanos, y entonces será fácil conseguir que estos 

limiten sus aspiraciones hasta el terreno de lo justo. 

Dice nuestro buen Siglo, que la nivelación 

tal como se eslá realizando es inconveniente y per­

judicial para la profesión, para la ciencia, y para 

la humanidad: culpa nues t ra no es que este buen 

s e ñ o r crea y suponga como cierto lo que tan lejos 

está de ser verdad; ni culpa de él es , que nosotros 

(sin autoridad suya) reconozcamos la convenienci» 

•de dicha nivelación como una necesidad reclamada 

por la profesión, por la ciencia, y por la h u m a ­
n idad . 

Por la profesión. El interés material de es ta , , , 

descansa en la equidad y en la justicia recíproca; 

esto supone, que todos los profesores de una c a t e ­

goría deben ó han debido hacer iguales estudios, 

iguales pruebas , gastar en su c a r r e r a los mismos 

años, y por fin, idénticos sacrificios; e a eslo e s t a ­

mos de acuerdo c o n el patriarca de la p rensa méd i ­

ca; porque efectivamente, los cirujanos que con 

arreglo á.la nivelacioa actual han de llegar á ser li­

cenciados, se les exige estudiar, n o solo todas y las 

mismas as ignaturas médicas que a los a lumnos, sino 

que se les obliga de nuevo al estudio de mater ias 

que cursaron y probaron hace 16 ó 20 a ñ o s , esto 

es , cuando hicieron su primera c a r r e r a ; bay más , 

dichos profesores al volver segunda vez á la escuela 

cerraron el libro de su práct ica, en donde más de 

una vez tuvieron ocasión de admirar y aprender e a 

sus .terribles é invariables páginas, las diferentes 

formas con que la enfermedad se rev is te , para 

hacerse nnpenetrable á los seatidos del mejor y más 

elocuente de todos los teóricos, siempre que desco­

nozcan la práctica médica . 

Ahora bien, ¿se atreverá á dudar el Siglo Médico 

y lodos los Siglos presentes y futuros, ya q u e n e g a r 

0 0 puedan, las notables ventajas, el inmenso p a r t i ­

do que los cirujanos pueden sacar respecta á las 

lecciones que en unión de los a lumnos escuchan d e 

sus dignos maestros? ¿Se atreverá, decimos, á sostener 

que los sacrificios que el joven a lumno hace p a r a 

terminar su c a r r e r a , sou cxactaraeote iguales, coa 

arreglo á la palabra de equidad y jus t ic ia , á los q u e 

el profesor consuma? ¿Se encoulrará con fuerzas 

nuesiro anciano para asegurar que en el menos 

tiempo probable de vida que á los cirujanos r e s t a 

relat ivamente á ios a lumnos, podrán ser t amb ién 

iguales las esperanzas de unos y otros á la utilidad 

material^ que en recompensa de iguales sacrilicios 

debieran esperar? Pues si t an ta desventaja hay en 

los primeros respecto á los segundos, ¿cómo t iene 

alma, conciencia y pulmones nuestro couocido Siglo 

para decir tan alto; que los cirujanos son elevado» 

graciosamente á la pr imera categoría médica? Y si 

graciosaracnie equivale á docir f i v o r , co u o c reemos , 

claro está que todos los cirujanos q u e en la presente 

nivelación; han llegado y puedan llegar a la l icen­

ciatura , n o lo deben á su apl icación, desvelos y afa­

n e s , sino al favor del Siglo Médico que tan gra­

ciosamente, les ba conquistado la honrosa i nves ­

t i d u r a . 

También nosotros á la manera, de el Siglo, t e n e ­

mos nuestra lógica, si bien con opuesto adjetivo, y eik-

j¿l uso de esla misma, pudiéramos decir á sus houjf-
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bres , ¡venid! y entre nosotros hallareis (no los pocos 

cirujanos como gratui tamente aseguráis) sino el g rao 

nt ímero de los que han es tudiado la mismísima filo­

sofía, qne sirvió antes del año 1849 para hacerse 

licenciados y doctores todos los que en la actualidad 

exis ten: ¡venid! y entre nosotros, encontrareis hon­

rados y generosos profesores que , desposeyéndose del 

producto de sus part idos, se arrojaron ii las pruebas 

y estudios científicos con riesgo dé no ganar y m e ­

nos reunir (auíique el Shjlo les conceda graciosa' 

mente el grado de licenciado ó doctor) las sumas 

cjne con su venida han comprometido, representadas 

linas en el producto de su trabajo, y otras que pue­

d e n l lamarse positivas, en el coste d e su permanencia 

a1 lado de las facultades, unas y (*lras representan 

para algunos cirujanos nn capital de 8 0 , 0 0 0 r s . : vea 

pnes el Siglo con cuánta razón puede decir , en vista 

ét¡ los anteriores hechos, si somos elevados graciosa­

mente k la primera categoría médica. 

Los menos y no los más como equivocadamente 

dice el SíV/ío, son de nuestros compañeros de nivela" 

d o n los que no han estudiado lilosofia; pero en cambio 

todos tienen latinidad, cuyo estudio por si solo repre -

senta tres años, con más uno que se les obliga á e s tu ' 

diar para complemento de la segunda enseñanza ,son 

ówatro: oíDco so señalan a u n niño de diez años para 

este mismo fin, y creemos que las especiales condi­

ciones en que el profesor se halia respecto al niño, 

pueden recompensar muy bien ese año de diferencia 

que tanto asusta á los íoí«ra»iíes redactores de el Siglo 

Médico. Por consiguiente, el Siglo puede enmudecer , 

ái qu iere , p(«r todos los siglos do b s siglos, y tener 

conOanza en que los hombres qne honrar supieron 

has ta hoy el tílulo de cirujanos, fácil les será mañana 

cuando sean médicos, contribuir como el que más 

al buen nombre y prestigio de la ciencia, y por con­

siguiente, á los intereses no^rales de la misma. 

Para la ciencia. Después de lo que llevamos di­

c h o , muy poco tenemos que añadir para asegura r 

qne la ciencia gana con la presente nivelación, m á s , 

muchísimo más , qiie los hombres sometidos á la mis -

a i a . ¿Pues quién duda (á no ser el Siglo Médico) q u é 

todas las ciencias, sin dejar una, ensanchan su propia 

esfera, y que su árido campo se hace más product ivo 

y nsás bello á manera que los obreros concurren á 

él con mayor caudal de inteligenciii? Pues b ien , si 

esto es así, ¿en qué se funda, p u e s , nues t ro impar'-

cial Siglo para asegurar que la actual forma de Bi ' 

•velación es inconveniente y perjudicial para la cieoi 

cia? Mucho hemos pensado para encontrar las raíí»-

n e s d e l Siglo; pero á condición de hombres francos, 

tlcheraos confesar nuestra pequenez, antes que r e ­

bajarnos y descender á escepciones de unidad, para 

darnos satisfacción cumplida y calificar á toda una 

clase, por los hechos aislados de uno ó dos indivi­

duos: no son estos nuestros principios, y si con ellos 

pudiéramos avenirnos, tan bien como los redaclore§ 

del Sifflo, podríauíos dísiponer, no de recetas, como 

la que s e copia eo el escrito á que nos referimos, sino 

de documentos de más verdad; sin nega r por e s t o la 

que t e n g a dicha receta; páginas civiles y criminales 

existen, cuya redacción per tenece á licenciados en 

medicina y cirujía, cuyo testimonio literal c o m p r u e ­

ba , como la escogida y nunca olvidada recela , la 

altura y grado de conocimientos de los respectivos 

autores; y si en nosotros cupiese devolver ofensa por 

ofensa, ¿qué dirian los señores redactores del buen 

Si^ ío , si á imitación de ellos hiciéramos aparecer 

jett nuestro GENIO Q c i R ü a d i c o alguno de los d o c u ­

mentos á que nos referimos, para ridiculizar á toda 

la respetable clase de médicos? Tal vez se diría; 

estos son de los nuest ros : y nosotros no queremos 

eti negocios de este género imitar al concienzudo y 

venerable Siglo. 

Para la humanidad. Estaremos de acuerdo con 

nuestro Siglo en eso de que la actual nivelación es 

perjudicial para la humanidad, s iempre que nos 

p ruebe , f/iíe la mayor instrucción c inteligencia en 

los profesores médicos es un daño para los pueblos. 

Ya que el mismo Siglo nos dice la clase de p ro -

fe-'ores qne en las infinitas poblaciones de corto 

vencindario, pueden prestar á los enfermos los p r i ­

meaos y mñs urgentes remedios bueno seria q u e t u ­

vieran la amabilidad de decirnos, cual es la otra 

clase encargada de prestar los segundos y menos ur­

gentes: porque si han de ser médicos, como supo­

nemos, no estará de más la observación que nos p e r . 

raitimos hacerle; y si de nosotros no se fia, puede él 

mismo convencerse recorriendo muchos puntos de 

España y verá que e n diez leguas á la redonda no 

encontrará uno de estos tilliraos profesores, a u n q u e 

para dar con a lguno, tuviera que llevar la linterna 

de Diógenes; aviados están los infinitos pueblos si 

después de haber recibido en sus enlermedades les 

primeros y más urgentes remedios del profesor que 

el Siglo dice, tuvieran que hacer alto en ellas, hasta 

que el Sr. Siglo les envíe el segundo profesor q n e 

deba sustituir al pr imero . 

Si nos fuera posible dar un consejo á n u e s t r o s 

queridos cirujanos, les diríamos, abandonad vuestro 

GENIO y agrupaos en rededor del Siglo Médico; el 

primer deber del hombre para el hombre , es la g ra -

titüíl, y Vosotros nó faltáis á ella; pero ya qne eál» 

no {)oáemos ftacer, recordaremos, aunque de paso, á 

nuestros comprofesores, la gran deuda que para con 

el Siglo hemos contraído los cirujanos, siquiera por 

la preferencia con que nos señala el consabido n e g o ­

cio de nivelación, anteponiéndonos siempre q u e d e 
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él se h*bla, y olvidáodofee,'. por, el cariño que nos' 

lifcne, de que hay médicas po.c nivelar, do que exis- . 

leu médicos nivelados, de que no hay pocos que 

conmularon años dc teología por medicina, d e . q u p ' 

tampoco rallan licenciados ydoclorés de racmoria e t c 

Todas estas consideraciones qne al Siglo debemos, 

bien aiei'ccen nuestras siuipiiias,-si/juiera olvidemos 

su alentó y generoso lenguaje. • 

J O S É M A U I A V A L D I V I E S O . 

.%»if>p a l a e l c n r á a . 

£.if ,£i: ,ftr . , D. JFélix J a a e r , .di iluítrísimo . I a i i e r , e s t á ' 

H U F I N M I O N loiina interésame o b r a d e iMedicina, que 

creemos voran con. gusto nuestros profesores todos. 

Luchando c o n la avanzada E D A D y con la ciencia e l 

espreaado;señóri sabeúios q u e l i t^ne qne b a c e t la 

corrcccioh d e niucba parte de los pliegos, hasia en la> 

c a m a , t a l e s su delicado estado á L O S uiucbís a ñ o s 

con que ci i tuta; de oianera q u e el tiecano D D profer 

soraxlo inédiuü e s p a i e l , v a ú d a r cima á siu o b r a pré^' 

di leí ta q u e tantos desvelos le ha costado, porque 

bario sabemos lodos L O S obstáculos i juc , sin coatar 

c o n ;uuestr.o indiferentismo proverbial á todolo espa­

ñol , eacueulran n u e s t r a s B o t a b i H d a d e s ' m é d i e o - C i o t í i 

i í í icas. - J Ü J ni : £ : I ! Í 3 ! ; - I ' L S F R I,l I T Ü I Í I :,<I 

•jl Ei ü r . J a u c r s e ba lamentado varias veces 'po r l a 

carencia d e otia obra puramente practica d e c a l e n -

- t u r a s . q u ? , desnuda d e las briliflutes teorías: e n q U n 

l a u t o hacen z o z o b r a r el espíritu del médico á la 

caliecera dc sus enfermos, fuera un guia seguro que 

por u n trillado camino le pusiera en e l ¿asorde apre-

«iatlas y conducirle ü .su terapéutica. Este camino; 

pues, lo ba recorrido cl Dr. J a n e r en más do 5 0 años 

.de:i>íacliea^ que a p a r t e del nombre del autor, g a -

• T A N C Í 7 . a u sulicienlcmente paca juzgar de «n mwlo 

favorable -su obra. Con numerosas discípulo? cuenta 

e l m á . ^ antiguo catedrático de la facullad de raedi-

ciíía,-puesto que ya lo era en el año 1«Ú6 cu l a irni-

versiJad de Cervera, y atendida' su larga práctica, 

creemos que será b i e n A C O G I D A la obra D E L E X - d i r e c t o r 

y ; d é C i i n o del colegio d e medicina d e Barcelona y 

' ( í C l u a l caledrálico do clínica M D C F I E Á d e ' .Madrid. 

• Deseamos, pues , concluya Sr. Janer la impre­

sión de S U Tratado general y particular d^ las calen-. 

' turosy ségiin loé'etinocimientf>s prácticos másúliles 

•y seguros, coimprobados por una esperiencia de más 

de 50 « F I Ü S , pues^jcoo ello hará u n gran bien á laj 

bümanidad v á l a ciencia, ¿ j u z g a r p o r l o s de 'máé es»-

C r i t o s y o b r a i publicadas, que en ntímero de más dé 

, t í e i n t a , honran tanto al üf. J ane r , como á la medi­

c i n a patria. 

SECCIÓN CII^?ÍT1FÍCA. 

•iueslro compaSeríC Di José 'Herréré, profesor' 

,u Mbulató , nos remite un escrito cn é) q u e d e s - ' 

pues de manifestar que sabe existe un \ 3 S P E D L I C O p'ara^ 

|la curaciott'de ios carfeuncdí! y J^tisttiks ítthllgb^-'y^ 
eí cual lo poseen dos persona» d é .Monrovo, sieritíí) ía 

una el profesor de dicho punto, se lamcala 'dicho' 

suscrilor qu.e no se publique su composición en b e - ' 

nelicio de la humairidad, premiando como es cons i - ' 

guieiíte A L po«v!edór, lo cual es tanto más merilnrfo, ' 

cuanlo que el qne parece cotireccinna el m ' d i c a m c n - ' 

lo, es l i jo de un difunto i I R I V T I - I y que á-nadíc quff" 

acude por diehb 'ESJ>ecíli ' i ñ. dartb geoeríSsii'-' 

mente, V de'ouyos B U O U O W C M I L A los, según nos Á ' S É - ' 

gnrá el Sr . Herrero, sou muchos tic ellos casos qiié' 

ofrecian poCft • « s ^ » E I T K B Í A dé bueú 'éxito.' 
Nojotroís qnisíeTaáioslambico, C Í M U O c l S r . don 

José U e n e i o , que se publicará y se premiara toda 

aque l loque . os ep benelicio de la humanidad, por 

m a s q u e heñios tenida siemprecscejilicism) hacia Iqs 

remedios infalibles v mucho más cuando sus autores 

noov>tan por presantar losá ' los gob i e rnoscu i i i do ' e s ­

tos tiiuic 1 cou-ignadas disposioioiics l'avorabies á los 

potecedores deimediós positivamente caraliV'OsJ ' " " ' I 

•También ttos remite el mismo O. José Herrero d a 

ble» escrito ártículüi sobre jíif/'wsis y curanderos, cn 

él'ieiiaf'se'feinQfllaid* Itt'apalia con q l i e s e rtrif á' 'lo 

réfercBte-á la salud-de los pueblos: no es tanta la 

culpa de quienes nuesiro apreciable cumpañeró ' t i fá? 

está .ea. que ,no.licoeav la acción, ejecutioa quo de­

bieran^ .y «-slauí O B coaíarnie i . eo quo; solo <fon u a 

arregli) Je parlnios desa¡iarcccr¡aa ¡os males de q«e 

nuestro comprofesor s o ' l a m e n t a . . . . Í J . L . U O I J 

.,1 Puf fin,itto$i,reu)itc.ua caso dü fi'actut;a wh ip l i -

caida'(Je-lti iñefiía dereciía, el,cual insertamos in ­

t e g r o . 

Fractura coínplic:i^a de la fiema derecha pjor su 

tet-'cio inferior .'con salida jiel fragmento superior 

ni través dé los tegumentos, reseccioii de la por,-

non sállenle dflhupi), xediiccion y.cpa^tacifin (}e 

la fractura. Curación. 

Tícenla J*aft's, •''(f} cs t i do v i ' ' * años de 

edad, témpieraitiento c ; n - ' t > M " ' I - ' de cons-

tKúfcionalgnu i.:: üa 15 de 

noviermbre del añ > I I R ) \ I D , . . ; - T I I ; I O 18i)Ó, mía 

cairla de bastante elevación, y en la cual fué á dar 

contra la esquina de uiia escalera,' á ¿li^ó golpe sin-

'tió uií dolor agnfllsifno é iniel()rabIe,"sisuiéndole a l ­

gunas lipotimias y desmayos; y bá'bien'lo acudido én 

su auxilio los vecinos de la calle, echafoii de ' Véí ' l* 
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deformidad de la pierna derecha, la sangre de que 

es taba impregnada , y sobre todo lo q u e más les 

llamó la atcucion, fué el ver una grande esquirla de 

hueso, que saliendo al través de la media , se mani­

festaba largamente á lo esterior; por lo que inmedia­

tamente recibí aviso para que fuese á prestar los a u ­

xilios quiriirgicos á esta desgraciada mujer. 

Constituido sin pérdid.i de tiempo en casa de la 

enferma, y hecho cargo cuál era su alecto, dispuse 

lo primero le arreglasen la cama, seg(in las condi­

ciones que se exigen para esta clase de enfermedad 

des ; colocada que fué eo ella, quité la media cor tán­

dola con las l igeras, hecho lo cual me hizo observar 

el prolijo recunocimiento, qna fractura de ambos 

hi{.esos la pierna de recha por su tercio inferior, 

complicada con una grande herida de los tegumen­

tos , la cual daba salida á un fragmento de hueso 

d e la tibia, de más de dos pulgadas de largo en fi­

gura de punta de flauta, y denudado del periostio en la 

p ia jor parte de su estensioq. 

Varias tentativas infructuosas que puse ea prác-» 

tica para ver de conseguir la reducción del indicado 

secuestro, me evidenciaron de su imposibilidad, uo 

teniendo en este caso otro recurso que practicar la 

sección de él, por medio de la sierra; hecho lo cual 

pude conseguir la reducción y la coaptación de las 

piezas fracturadas. La curación de la herida se hizo 

con planchuela de hilas, y un parche de t rement ina 

(^ncima, y la aplicación de un vendaje de 18 cabos 

con todo lo demás correspondiente á esta clase de 

iesionesi. 

Dispuse á la enferma agua de pan fizucarada 

para todo alimento, y una poción aotiespasmódica 

pa ra tomarla á cucharadas , con fomentos de agua de 

Goulard laudanizada para la p ie rna . 

Dia 16 de noviembre, 2 . " de observación. La 

neche la pasó con mucha incomodidad y grande do­

lor en el sitio de la fractura, habiéndose presentado 

a lgo de inflamación en la pierna y pié , con la m^-

yor parte del aposito impregnado de sangre proce­

dente de la herida; lengua seca y mucha sed; fre­

cuencia en el pulso, pero tan débil y abat ido, que 

de ningún modo conceptué indicadí^s las evacuacio­

nes generales . 

Dia d.° de observación: La calentura e t m á s 

a^uda, con depresión y pequenez en el ptilso; sigue 

íiuuientando la tensión inflamatoria de la pierna y 

p i é ; ^e fomenta con un decocto emoliente laudani­

zado; se le dispone una disolución gomosa con jara»-

be de lo mismo para bebi4^ usual. 

P ia 6." Con motivo d e j a fetidez que e x l v d a b a el 

aposito, fu^ indispensable el levantarlo, habiéndose 

presentado I4 herida muy inflamada y dolorosa, con 

los bordes elevados arrojando una sanies icorosa y 

fétida; se manifiesta en la par te anterior y media d e 

ia pierna, sobre la tibia, una escara gangrenosa d e 

figura circular del tamaño de un napoleón; curación 

cpn el ungüento de estoraque y polvo de q u i n a ; 

cocimiento antiséptico interiormente; como la enfer ­

ma no ha exhooerado atín el v ient re , se le ha d i s ­

puesto un purgante minorativo, con el que ha verifi­

cado dos deposiciones. 

Dia 10. Se vuelve á levantar el aposito; d e s ­

prendimiento de la escara gangrenosa, supurac ión 

abundante y de mediana índole en la her ida de l a 

fractura; han disminuido algún tanto los s ín tomas 

generales y locales; por lo que , cl estado de la e n ­

ferma es algo más satisfactorio; se continúa con el 

mismo método. 

Dia 16 . Sigue aún con abundancia la s u p u r a ­

ción; buen jesputo de la ulcera que dejó la escara 

gangrenosa; la tensión inflamatoria de la pierna y 

pié, ha disminuido copsiderablemenie; se suspende 

el cocimiento antiséptico, y es sustituido por una li­

monada cítrica edulcorada; no hay novedad en lo 

genera l . 

Dia 24 . l ia disminuido mucho la supuración; s e 

levantan niaroeloues carnosos de muy buen color 

en la herida de la fractura; la úlcera superior camit-

m á la cicatrización, curación con planchuela d e 

hila fina y parche Je cerato simple; la enferma está 

libre de cftleatura y se le concede una sopita l i ­

gera dos veces al dia, y chocolate por raaíáana y 

l a rde . 

Uia 3 á . Progresa la cicalrizactou en la ü lce i^ 

superior; en lo demás no hay novedad en nada; s e 

continua con el mismo p lan . 

Dia 4 0 . Cicalrizacioo completa de la úlcera s u ­

perior; la inferior está muy adelantada, pero h» 

quedado un seno ó foco purulento que corresponde 

al vacio del secuestro que se eliminó; se manifiesta 

bastante consolidación en los huesos f racturados; 

se le hft formado uqa ulcerila por decúbilo en e l 

l»lon. 

Dia SO» Mayw solidez en bi fractura; d i sminuye 

considefablemente la supuración del seno; la ú lcera 

del lalon atípora coa menos abtindaBcia, curas? con 

^ilft y c«fi»lo 8ifli|)le. 

p í a 61O. Consolidación completa de la f r a d u r a ; «I 

seno dá muy poca supuracioa, y todo indica quedará 

Qonglnliflatlo Î n wuy breve; la úlcera del talón ae 

halli^ EN muy buen e i tndo. i ec i r , camiuando r* -

pidaijientc á la cicatrización; al vaodage de IS c a b o s , 

se ha sustituido el espiral aplicado desde el pié 

hasta encima de la rodilla. 

Dia 70. Queda terminada la curación de la f r a c ­

tu ra , cerrado cwsp leUmentc el seno fistuloso, h a -
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hiendo quedado la pierna en su estado normal, si se 

esceplúa una ligera depresión ó hundimiento que 

corresponde al vacio del secuestro, que en nada se 

opondrá á las funciones propiís del miembro, escep-

io la cortedad consiguiente en relación con la iz­

quierda. 

En la actualidad solo falta que la pierna adquie­

ra los movitnicntos de que carece, los que probable­

mente conseguirá muy pronto, pues siendo, como se 

ve, el caso tan reciente, á la enferma no le ha sido 

posible hasta ahora hacer ejercicio alguno. 

Reflexiones. La enferma, como se vé de su con­

memorativo, es una anciana de 60 años de edad, 

valetudinaria y deteriorada á causa de sus padeci­

mientos anteriores; la fractura complicada y de bás­

tanle gravedad; sin embargo. A t e n i e n d o día por dia 

al curso de esla indisposición, no se ha visto en toda 

ella ningún retroceso ni síntoma que baya venido á 

entorpecerlo de modo alguno: habiendo correspondi­

do favorablemente la naturaleza de esta enferma al 

plan terapéutico, tanto interno, como esteroo que se 

le ha dispuesto; notable caso sin duda atendida su 

gravedad y demás circunstancies, y el cual ha te r ­

minado tan brevemente, como pudiera haberse con­

seguido cn un joven, siquiera fuese el más sano y 

robusto. 

Pero preciso es confersar, que ha tenido una 

gran parte en el buen éxito de esta enfermedad, 

la posición permanente de la enferma en decúbito 

supino, á lo cual ha contribuido en gran manera 

sn docilidad, su grande quietud, y el haber sido tan 

exacta, tanto ella como sus asíslenies, en cumplir con 

los preceptos del profesor. Circunstancias precisas y 

necesarias para la buena terminación de las enfer­

medades , las cuales nos dejó ya consignadas H i p ó ­

crates cuando dijo: l E s pues necesario para la legí­

tima curación, no solo aplicar remedios convenientes 

más también quo el doliente obedezca y no haga es-

cesos, que los asistentes cumplan con su obliga­

ción, y que todo lo accesorio debidamente corres­

ponda.» 

A.lbalate del Arzobispo, 8 de febrero de 1 8 6 1 . 

JOSÉ HERRERO. 

REVISTA D É L A P H E N S A . 

NACIONAL. 

LA ESPASA MÉDICA. En la sección profesional 

inserta un artículo nuestro colega, debido á la pluma 

á e D. Ramón Alba y López, cn el cual hace justas 

observaciones sobre la autoriza-ion á los minislraft-

tes para el ejercicio de la tocología, con la cual s u ­

pone lo fácil que será la estral ini tacion d e es tos 

médico-ministrautes en perjuicio de los verdaderos 

protéiores. Escusamos dec i r , que estamos en uti 

todoconibrmes con el expresado art ículo. Eu la sec­

ción científica se ocupa D. Ildefonso Sánchez del 

sarampión epidémico, padecido e n l a Puebla d e Al -

moradiel ; D. Luis Macedo la continuación de ta «ac­

ción terapéutica del Huido eléctrico eu las enferme­

dades internas», y algún olro caso clínico dc que 

ya lienen conocimiento nuestros suscritores por las 

columnas de EL GENIO. Nuestro apreciable cofrade 

hace el acostumbrado espíritu de la p rensa ; inserta 

el discurso pronunciado en la Academia Médico-

Quirúrjica Matritense eu la sesión del 12 de enero , 

por D. Eduardo Sánchez y Ilubio , ocupando lo r e s ­

tante el primer artículo de una biografía de Brous-

sais, la sección estranjera y variedades. 

Los A.\ALKs OE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARUAGIA; 

Este ilustrado periódico de ciencias médicas se ocupa 

en la sección cíeolílica de la obra «.Metamorfosis de 

la sílilis», del Dr. Fonseca Hernández, haciendo HB 

exámencril ico D. J . Ametller de la parle que se refiere 

á los casos en que está contraindicado el mercurio. 

A coalinuacion cl Sr. Yañez hace algunas particular-

res observaciones del curare en su aplicaciotí fisio­

lógica y terapéutica, á consecuencia de los esperii-

mentos verííicados con este veneno en la reunión 

cieniílica ea casa del Dr . Asuero , de que ya tienea 

Dulicia nuestros lectores. Nuesiro apreciable cologa 

publica la biografía de Aréjola, primera de las qu« 

su autor D.: Francisco Medina ha promclído d a r á liiz 

de los más distinguidos médicos de la a rmada . Lo 

restante del número dc que hablamos (20 de •'ebrero) 

lo ocupan lascrónicas, actos oficiales y folletín. • • 

'" ' REVISTA FARMACÉUTICA ESPAÑOLA. Este per ió­

dico barcelonés sigue abogando por 1* «supresieá 

ó abolición de las visitas de k s bolícas» , lo cual 

bcce con abundantes y lógicos razonamientos el sCr 

ñor R . , y cuya cuestión promete sobre ella ocuparse 

aun por más esten><o en cl número inmediato. El s e ­

ñor D. José Canudas ocupa la sección científrca con 

la manera d<! «destilar los plantas aromáticas»; ocu­

pando lo restante del número á que nos referimos 

(15 de febrero) cou las gracias de la redacción á 

los señores que se han suscrito para socorrer al far* 

macéutico D. Ángel Rodríguez, cuya lista inserta; f 

algunas fórmulas y var iedades . 

ÉL RESTAURADOR FARMACEUTIÓO. Este periódico 

se ocupa en siete palabras al Siglo Médico, mos» 

trando que siempre ha tenido que eslar á la defen^ 

siva de las impugnaciones de este último, conles-
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lai ido al pasa sobre lo que habia respecto á farma­

céuticos en el reglamento de médicos forenses, eJ,C' 

También se ocupa de esa clase de farmacéuiicos, 

que ofrecen á bajos precios y con innoble proceder 

las preparaciones olicioales , en lo cnal sentimos 

n o estar e i m f o r m c s con el articulista, por estar d e ­

masiado blando cou esa turba multa de fanmcéuii-

cos anuncian¡es,quc, cual también esos médicos mer-

cachilles, de tal maucra desdoran gl título y x lase á 

que pertenecen. íuser ta á más uua parte del discurso 

leido por D . Miguel Culmeiro, en su recepción de 

Académico en la de Ciencias naturales de Madrid, 

ocupando lo res tante .can la seceion: varia y auun 

cios. 

MARCOS ESCORIUUELA. 

OPORTUNAS CONSIDERACIONES. 

Nuestro apreciable colega LA E.-PAÑA, del i i , co­

pia un articulo did periódico político La Discusión, 

en que se hacen ver los grandes vicios del ac tua l 

plan de estudios, que positivamente es un caos, que 

110 plan de enseñanza , lo que en la materia rige. Con 

sumo acierto toca á grandes rasv os los inmensos d e ­

fectos de que adolece el tal plan el i lustrado perió­

dico citado, y ojalá sirvan sus justas observaciones 

para que en la reforma que parece se e labora , se r e ­

medie tanto desconcierto. Como hace juslamente ob­

servar LA ESPAÑA MEDICA, por iinportnntcs que sean 

las materias que t ra te la prensa profesional, por tino 

q u e posea el que las toque , por capacidad que tenga 

el tjue las analice, dificilmente logra hacerse escu­

cha r en las regiones del poder; de aquí la precisión 

d e que la prensa política auxide á la profesional; ta­

rea doblemente gra ta para un diario de la reconocida 

ilustración del referido. 

En dicho artículo se patent iza el desbarajuste que 

reina, pues hay años en que los a lumnos, sobrecar­

gados de as ignaturas , no tienen ni el tiempo preciso 

para laasistencia material , resul taudolahastaiucompa-

tibilídad; en otros casos se mandan estudiar materias 

q u e debieran an teceder , y vice-versa.. Hay estableci­

mientos sin ninguna condición do las que precisan 

ediíicios dedicados á este objeto, y otros mil defectos 

.que indican el poco interés y celo, cuando no otra 

cosa, que merecía la instrucción á los confecciona, 

dores de esa ley . Viniendo después á lo relativo a l a 

enseñanza médica, no olvida consignar lo indispen­

sable y urgeniísimo que es que se dé á las clínicas de 

especialidades toda la latitud que eíi otros países se dá, 

y que , efecto de una mira miserable de economía , se 

restr ingió, en vez de ampliar, la (¡ce aquí se daba , 

h íen incompleta por cierto. 

Con esle motivo, .sentaremos que economizar un 

corto puñado de oro en una cosa de tanta t rascen­

dencia y en una nación en que lanío se emplea e a 

lo que suele impor lar bien poco.,.eSi 'no solo una i a -

caliíicable mezquindad, sino que ha de dar los^ frutos 

más amargos . Si, lo misnio por lo que hace á 'la m e ­

dicina q u e á oirás iucultados, no se pueden ój io se 

quieren sostener tantas Universidades, disminuyase 

el niimero; pero pónganse estas como los adelantos 

del siglo XIX reclaman sin cesar . Acaso, y siu acaso, 

hay más escuelas médicas de las que. realmente n e ­

cesitamos y debamos sostener con el rango á que es 

preciso elevarlas pa ra no caminar muy á re taguardia 

del mundo culto, pues uo el número sino la calidad 

es loque importa; mas las que queden, pónganse tal­

les, que no bagan aboclioruaruos. 

No teriiiinaremos esle articulilo sin locar o t ras 

dos cuestiones. ¿Por .qué, ya que en el nombre t e á -

gamos Gobierno representaiivo, no hemos de conse­

guir la libertad de enseñanza, cuando en Alemania 

y otras naciones está dando tan halagüeños como 

prodigiosos resultados? 

La oira es la que el Sr. Amelller ha provocado con 

tanta oportunidad como maestr ía . Asi como la n a ­

ción pensiona pintores, ingenieros, arquileclos, y aun 

mili tares, con el objeto de qne estudien en el es t ran-

j e io los adelantos de sus respectivas ca r re ras , ¿por 

qué no comisionar también profesores que recorran 

las clínicas y escuelas médicas de más nombre, é iin-

porlen á nuestro suelo cuanto haya digno de tal? 

Cierto qne el amor al estudio y al progreso hace que 

todos los años salgan porción de profesores -con tan 

laudable lin, habiendo a lgunos que han recorrido to­

da Europa; pero eso nodebe dispensar al Gobierno d e 

mandar otros ohcialmerfte, si con fé desea el p rogre ­

so cientílico. 

VARIEDADES. 
V|ta lirevís, ars longa, e x p e -

r ient ía fallas j u d i c i u m díí ici le. 

Hermoso principio de la ciencia médica; pero nos 

sorprendemos al ver que Hipócrates , después de es ­

cribir el primer aforismo, pudiese escribir el segundo, 

por lo rfue debemos pensar qué cl maestro de los 

maestros le colocó al principio de los demás, para 

que sirviese como de^pasaporle ó escusa, queriendo 

advertirnos, que no debemos entenderlos ni formar­

los sin meditarlos muchísimo; en lo cual nos dá una 

prueba de modestia y un ejemplo de p rudenc ia , 

s i ^ p j i ^ o r j o , comim^flgal^^^^teu^ p^rgcepto j j ; I 
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ejemplo. Las ideas médicas de uno á otro estremo 

han flotado constantemente entre un temerario dog­

matismo y uu eceplicismo perjudicial. La medici­

n a tenia, p u e s , necesidad de someterse á una crí­

tica análoga á la que Kant sometió á la íilosofíii, por 

cuyo operación, cruel sin duda, pero dormitivamente 

saludable, perderla muchas pretensiones ambiciosas 

j usurpadas derechos, pero á lo menos verla claro 

en sus asuntos, pudiendo vivir con seguridad y honor 

en un dominio, corto pero incontestable. 

Basta el presente, la medicina como ciencia, arte 

y profesión, no ha tenido más que detractores ó apo­

logistas, creyentes ó incrédulos, no habiendo sido 

atacada y defendida más que por razones de abo­

g a d o , ó juzgada en pro y contra, pudiendo dccirSé; 

que no ha habido juicio. ¿Dónde está cl Kant, que 

pueda y quiera decirnos lo t^ue nos conviene? ¿De­

berá buscársele en una cátedra ó en una academia'T 

En cualquier parle qne se halle debe presentarse',; 

pues ha llegado su época. 

Las dos tendencias opuestas á que se ha abandona­

do la medicina, el dogmatismo y el escepticismo, son 

desifzual v diferentemente desast rosas , siéndolo 

principalmente la primera por sus consecuencias prác­

t icas , porque efectivamente guiado el dogmatismo al 

facianuis espeiimenlum, es muy temible particular­

mente , como dice Baglivio, cuando se traía de.¡¡elle 

htimana. El escepticismo, conduciendo á la nación, es 

por lo general inofensivo, pero' es la muerte de la 

ciencia y del arle , una especie de suicidio intelectual. 

Ordinariamente alternan ambos vicios: cuando el uno 

reina con energía, ei oító se debilita proporcíonal-

mcnle, hasta que llevado al estremo, por los escesos. 

de su antagonista, vtielve á tomar la supcrioridaí . ' 

También puede reinar el ecepticismo como de in-

cónnito. Por to general no se manifiesta sin razón, á 

menos que no se haga dogmático, especie de contra­

dicción á que está muy sujeto. 

En lo general obra sordamente y como á traición, 

mientras el dogmatismo marcha de frente y con es­

trépito; y preciso é? confesarlo, la medicina es el tfer-

reno favorito, el sitio de elección del ecepticismo. 

Siendo un simple accidente en las demás.ciencias, 

' f e como un producto natural en la nuestra . La mayor 

parte de los que han hecho algún ruido en medicina, 

lo han sido. Sexto Empírico, Cornelio Agripa, Leo­

n a r d o de Capua lo e r a n , y en nuestra época el sabio 
historiador de la,' medicina, el sapientísimo doctor 

Sprengel, ha hecho bajo el pseudónimo de Árcesilao 

una requisitoria en forma contra la ciencia á que 

se habia consagrado toda su vida; siendo muy de 

notar qne su escepticismo, como el de otros muchos, no 

e ra universal, conservando aun su ídolo la doctrina de 

la fcscitacion; esto es, el brownismo, qne era entonces 

la deidad en moda. Así antes y después de él lo hi­

cieron los grandes y fogosos reformadores Temison, 

Galeno, Paracelso, Stahl, Silvio, Cullen, Brovvn', Ha-

sori, Broussais, que pretendieron no dejar nada sub­

sistente en la ciencia, escepto su. personalidad. Sea 

lo que fuere de estas contradicciones, lo cierto es que 

los más rudos y contundentes golpes que ha recibido 

la medicina siempre han partido de su propio campo, 

sin que esto sea simple efecto de casualidad. 

Los primeros promotores del pirronismo filos;díco 

moderno, fueron G' Agripa, por su obra de iiweiiituílo 

el vanitate scienciarum , Sánchez por su famoso 

quod nihil scitur, y Martin Martínez por su ¡Mlosophia 

seefUca; y á pesar de que ha querido decirse que 

eran coincidencias fortuitas, no por eso dejan ^ 

manifestar palpablemente la afinidad !a» tenden­

cias escéplicas cou cl estudio y el ejercicio de la me­

dicina. 

Actualmente es muy probable, que tínicamente se 

trata del escepticismo, más bien que del dogmatismo, 

lo cual se ha visto bien palpable en estos liltimos 

tiempos. 

El escepticismo nunca consentirá, y con razón, in­

clinarse ante estos maniquíes, y para ello es preciso 

oponerle, no una doctrina constituida sólidamente 

con* los materiales de la ciencia moderna, agrupados 

según los principios de una elevada é independiente 

lilosofia, pues solo en nueslro entender y por este 

medio se logrará la verdadera y única medicina, y 

solo de este modo se conseguirá sacar de la filosofía 

todos los auxilios que debe suministrarnos. 

P . G. 

Al presentarnos de nuevo e n el estadio de la préü--

?a, al venir desde El Liceo para seguir la defensa 

de nuestra clase en la nueva fortaleza de EL (ÍENIO 

QuihijRGico, á donde nos hemos dirigido con él valor 

que infunde una buena causa, sin que el polvo del 

camino, ni cl cansancio hayan ameng'íiado nuestra 

confianza, no lo hemos hecho en la persuasión de que 

esta será más ioespiigtiable, no; conocíamos que 

nuestras fuerzas, aunque débiles, podrían susleular 

todavía la carga qne nos habíamos ¡m[)uesto; cono­

cíamos que nueslro antiguo baluarte era un fuerte 

propugnáculo, dbnde se estrellaban las arterías de 

nuestros detractores; convencidos éstábaiiios de que 

nuestros compañeros no podrían acusarnos de haber 

perdido ocasión a lguna , en que al néeésilar nuestra' 
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defensa, no liayanios peleado; nuestras bandas no ha­

bian tocado jamás á retirada, y nuestro valor acrecia 

cuanto mayor era el peligro; e m p e r o , conocedores 

que de la fusión de los combatientes de una misma 

causa, mucho más siendo tan esforzados adalides con 

quienes nos unimos, resultará una hueste numerosa , 

que si antes separada combatía con valor, reunida 

hará mayores esfuerzos, y quo de esta reunión i 

bajo la dirección de un tan celoso profesor como el 

señor Te j ada , las ideas de todos irradiándose en la 

mente do cada u n o , pueden con mayor facilidad 

acumular preciosos datos para la defensa de la clase 

á quo se han consagrado, y el progreso dc la ciencia, 

no hemos dudado uu momeoto en cooperar con nues ­

tras débiles fuerzas. ; anp oíi •, 

Innecesario creemos esponer nuestras aspiraciones; 

por creerlas bien conocidas de nuestros comprofesores, 

variados artículos, ora científicos, ora en defensa de 

la clase, publicailos eu varios periódicos en cl espacio 

de catorce años, son bastantes para conocer el pen­

samiento que á nuestras inútiles concepciones ha 

presidido siempre; pero debiendo principiar nues t ra 

cruzada eu I ÍL GENIO QUMÚROICO, creemos necesario 

esponer nuestro programa para satisfACcioa de los 

que aun no le conozcan, bien persuadidos de q n e 

en nada diliere del que han presentado los ant iguos 

redactores de El Eco. 

Hé aquí ol lema de nuestro escudo: Progreso cien­

tífico, moralidad, mejoras profesionales, compañe­

rismo. 

A. este lema hemos consagrado nuestros desvelos 

desde nuestro ingreso en la facultad que ejercemos; 

á este lema debe la clase sus adelantos , tanto cientí­

ficos como materiales; por él ha logrado se la g u a r ­

den mayores consideraciones; este lema ha hecho 

conocer que la clase quirúrjica crece .en su senlido 

intelectual, que sigue constante el progreso cienlí 

fico, y marcha al nivel de la civilización; y por este 

lema, ea fin, hemos b g r a d o desarrollar el precioso 

germen de Asociación, que cundiendo de unos en 

otros corazones, ha fecundado la tan necesaria Union 

f Fraternidad, con el que hemos ganado en val ía , á 

causa de observar el tan conocido ax ioma Union es 

fuerza. Mas no por haber obtenido estos triunfos, no 

por haber conquistado la posición en que nos hallar 

mos, creamos que el enemigo se ha ret i rado; que 

podemos aspirar seguros el aura de nuestro e n g r a n ­

decimiento ; que se han disipado las nubes oscuras 

que nos circuian, apareciendo el iris de bonanza; 

que hemos tocado la meta de nuestras aspiracionesj 

no , el enemigo, aunque acobardado , no se ha retir 

rado, se prepara con nuevas fuerzas al combate; el 

aura puede emponzoñar coa FALCILIDA^K. l a , t ^ impaU 

no se ha desvanecido, y la meta ijae tatito a n h e l a ­

mos se halla algo distante. Sí, preciso es confesarlo; 

tenemos que combatir todavía, y acaso no se hallSi 

lejano el dia; tenemos que revisar cl temple de n u e s -

hras a rmas , artillar por un nuevo plan nuestros mir-

ros, reconocer la fortaleza de nuestros bastioacs, ev i ­

tar prevenidos cualquiqra sorpresa, y fieles á nues t r a 

consigna, formar coa nuestros pechos un fuerte a i ¿ 

temur,"»!. Sí , necesario es confesarlo; aunque hemos 

ganado en consideración científica, aunque la esfera 

de nuestros conocimientos se ha aumentado, aunque 

se nos ha permitido la actual nivelación, será , sino 

vivimos prevenidos, nuestro porvenir ha lagüeño . 

En las altas regiones se cree han hecho cuanto os 

posible para la completa fusión de las clas . ' s ; que coa 

su plan nivelador han favorecido á la quirúrjica; y lo 

que ha acontecido es hacer más precaria su s i tuación; 

porque pocos, muy pocos, s í , pueden ser los que 

obtengan sus resultados, y muchos a los que por esta 

disposición se les conducirá á la miseria. Este plan 

por un lado, y la creación de pract icantes , y á ser 

cierta la concesión á los ministrantes de la asistencia 

á partos, por otro, son golpes que causan profundas 

heridas cn el cuerpo quirúrjico, y demues t ran que 

el enemigo busca el flanco por donde her.rnos á m a a -

saíva; por lo tanto, ahora es preciso mayor án imo; 

que nuestra unión se robustezca, y que fieles á la 

bandera que hemos jurado, hagamos conocer cl poco 

favor^ue la clase quirúrjica ha obtenido coa la nive-

lacion, la inconveniencia de la creación de los p r a c ­

ticantes, y la injusticia de la autorización á los mi­

nistrantes pa ra el ejercicio de la obstetricia; necesa­

rio es , pues, que agrupándonos á la bandera izada 

por E L GENIO QUIRÚRGICO, sostengamos con leson 

este decidido campeón de la clase quirúrjica; q u e 

coadyuvemos con nuestros esfuerzos á su sosteni­

miento; bien seguros que , al amparo de su bandera , 

alcanzaremos la consideración que se nos d e b e , y se 

auyentará el oscuro nubarrón que nos anunc ia una 

próxima tormenta. Compañero'5, el últ 'mo de los 

hijos d e la gi;an familia de Esculapio os dirige hoy 

su voz, para escitaros á que , depositando vues t ra 

confianza en la fortaleza de este baluarte , os ap re ­

suréis á ingresar en l a y a numerosa lista d e s u s c r i -

éion, en la convicción de que la voz de a le r ta si^oi,-

p r e resuena cn los oídos de sus redactores , que ptsr 

la noche su descanso es el escogitar medios p a r a 

continuar la defensa por el dia, y que no ce ja rán en 

la lucha hasta, ó haber conseguido la realizacioA ^ 

su programa, ó exhalar su postrimer susp i ro . 

FRANCISCO GRIMAU. 



QTTinUUGlCO. 123 

COMIMCADO. 

• C u a t r o p a l a b r a s á l o s p r o f e s o r e s d e 
t i r u f f í a , s u s e r i t o r c s a l G e n i o ifni-

r ú r g i e o , y á l o s q u e n o l o s e a n . 

r o m p a ñ e r o s , la o b e d i e n c i a no e n t r a p o r la b o c a , la ra 

zon la d i c t a ; el cielo la i n s p i r a . Hago e s t a p e q u e ñ a m a ­

n i f e s t a c i ó n p a r a que s e p á i s , que si d e b e r m i ó e r a t r a b a j a r 

por n u e s t r o s f u e r o s a d q u i r i d o s l e g i t i n i a m e i i t e , c o m o c o l a ­

b o r a d o r e n el a ñ o q u e finaliza d e 1860; n o lo e s menos la 

r e s p o n s a b i l i d a d j u e s o b r e m i s h o m b r o g p e s a e n e l a ñ o 

e n t r a n t e d e l í s 6 t ; ¡ q u i e r a e l c i e l o q u e d e m o s c i m a á n u e s ­

t r o s u e ñ o d o r a d o ! ¿Pero d u d á i s q u e e s t o se p u e d a c o n s e ­

g u i r ? ¿Dudáis q u e p o d a m o s a r r i b a r c o n la b a r q u i l l a á l a s 

ori l las d e l Occéano , e n m e d i o d e l a s b o r r a s c a s q u e p o r t o ­

d a s p a r l e s y d o q u i e r a s u r g e n c o n t r a n u e s t r a q u e r i d a c l a s e 

q u i r ú r g i c a ? ¿Pensá is p u e s q u e n o s ban d e . c e n f u n d i r c o n los 

e n f e r m e r o s , b a r b e r o s y p o r t e r o s , c o m o s u c e d i ó en F ranc ia 

e n e l s i g l o xu i? No: no lo p e n s é i s s i q u i e r a , n i es d e e s p e ­

r a r d e i m t s t r o s a b i o g o b i e r n o ; lo q u e si e s p r e c i s o , e s q u e 

p o r n u e s t r a p a r l e b a g a m o s v e r lo i n j u s t o q u e s e r i a a b a n ­

d o n a r n o s , s i n p r e s t a r n o s s u p r o t e c c i ó n y a m p a r o ; b i e n 

s a b e m o s q u e e l g o b i e r n o d e S. M. (Q . l). G.) n o t i e n e 

l a c u l p a d e ni o s t r a s d e s g r a c i a s , y s i n u e s t r o s a d v e r s a r i o s ; 

p o r lo m i s m o , e s p r e c i s o p a r a a c r e d i t a r lo c o n t r a r i o , s a ­

t i s f a c e r l o s d e s e o s d e a q u e l l o s q u e s e hallan e n el p o d e r , 

s u p u e s t o q u e s e n o s r e c l a m a i n s t r u c c i ó n y s a b e r : 

¿ Q u e hará u n c i r u j a n o en s u p a r t i d o c o n v e i n t e ó t r e i n ­

ta a ñ o s d e p r o f e s o r , r e g u l a r u . e n l e i n s t r u i d o , y q u e p o r 

c a r e c e r d e m e d i o s más que d e i n t e l i g e n c i a , no p u e d e d i s ­

f r u t a r d e l a s g r a c i a s q u e e s t á n c o n c e d i d a s á n u f s t r o s h e r ­

m a n o s d e p r o f e s i ó n ? 

¿No h a b r á m e d i o s m á s s u a v e s p a r a estos f a c u l t a t i v o s , 

m á s e q o í i j í t i v Q s y po t a n v i ó l e n l o s ? Creo que si Sea e n -

ho ra b u e n a q u e u o p u e d a n e s t o s p r o f e s o r e s e j e r c e r d e (la^ 

r e c b o m á s q u e e n l a s p o b l a c i o n e s doude s e c a r e z c a d e m é ­

d i c o , y pa ra que no s e c a l i f i q u e m i e s c r i t o d e e g í d s t a , d i r é 

q u e p o r m e d i o d e l a s s u b d e l e g a c i o n e s e n d o n d e se c o n í l i -

t u y e r a u n t r i b u n a l c o m p e t e n t e , d e b i e r a n e s p l o r a r s o los 

c o n o c i m i e n t o s m é d i c o s d e Cpda c i r u j a n o , y por e l t i e m p o 

q u e el § a b i o g o b i e r n o d e S, M. (Q. Ü. G.) t u v i e s e p o r 

o p o r t u n o ; c r e o q u e b a j o e s t o s p r i n c i p i o s n o p o d r i a u a d i e , 

n i a ú o n u e s t r o s m a y o r e s e n e m i g o s (qsje oo son pocos) i m 

p u g n a r e ^ a d i s p o s i c i ó n ; p o r q u e , ¿ p e n s á i s q u e r i d o s compa­

ñ e r o s , q u e la c i e n c i a d e c u r a r e s fócil d e c o m p r e n d e r e n 

t o d u i íjus pKrto.~? No p o r c i e r t o ; o i d á u n a u t o r m u d e m o d e 

g r a n d e y j g s l í s i r a a r e p u t a c i ó n en l a s ¡ H s t i l u c i u n « s m é ­

d i c a s . 

Dice ? s i : La p a t o l o g í a in t e rna y es terna a» reconoce , 

por d e c i r l o ssi n i n g u q l í i p i t e , lo mismo que s u c e d e cou 

t o d a s las c i e n c i a s n a t u r a l e s ; cada d i a la b o t á n i c a , la z o o ­

l o g í a , la f í s i ca , la q u í m i c a , y 1« m i i i B r o l o g í a e s t i e i i d e n su 

i m p e r i o , y c a d a d i a t a m b i é n la c i e n c i a d e l h o m b r e enfor-

,-JBO cadm vez más s e a g r a n d a ; y e f e c t i v a m e n t e a s i es á los 

^ * j o s del m é d i c o - c i f u j a n o o b s e r v a d o r . 

Y s i » hablar a q u i d e e s a s verdades infinitas y c a s i 

s i e m p r e n u e v a s q u e p r e s e n t a n l a s i n n u m e r a b l e s a focc ie r -

s e s á q u e e s t á e s p u e s t o el h o m b r e , ¿no v e m o s p o r v e n l u -

JtA: qufi la p a i i ^ g í i i m e r o a haca diariarai>«ta|iragiie£adi]|ai 

sea perfeccionando el estudio do las causas , ya d e s c i > - J 

b r iendo más fielmente los síntomas que basta aqui o b s e r ­

varon otros, ya sometiendo á más severo examen las c i r ­

c u n s t a n c i a s que influyen de u n modo más favorable ó 

perjudicial en e l cu r so d e las enfermedades , ya d e s c u ­

br iendo alguna afección desconocida an te r io rmen te ó d e s ­

c r i t a d e u n a manera incompleta , 6 ya en fin, aplicando 

4 i n nuevo método de esploracion á los fenómenos de las 

e i i í e rmedades? Ci temos i m ejemplo r e c i e n t e ; ¿ n o hemos 

vis to q u e e l descubr imien to de la auscul tación en patología 

in t e rna ha suminis t rado á Ja historia d e las enfermedades 

d e los órganos contenidos en ebpecbo una mul t i tud de f e ­

n ó m e n o s ignorados b a s t a entonces y designado diaguóslicús 

muy impor tan tes? La patología interna y esterna presentan 

en su estudio tal copia de hechos , qua es imposible al e n ­

tendimiento h u m a n o abracar y comprender lodos s u s p o r ­

menores ; así es q u e se puede asegurar que aiingun h o m b r e 

posee todos los conocimientos patológicos contenido en los 

fastos del a r l e , n i aún haciendo abstracción de las teorías 

y de los s i s temas . 

Pero V a m o s más adelante . ¿Puede negarse los g randes 

adelantos q u e la medicina y cirujía lodos los dias están 

mani fes tando? P ruebas de elloniuy lidodignas tenemos p re ­

s e n t e ? ; ¿nové i s amados comprofesoies que de aL^..iio-,a.iü^ 

ú esta par le la medicina ha hecho inmensos progresos , des ­

cubierto la naturaleza de muchas enfermedades , d.indo un 

diagnóstico más exacto y seguro á otras m u c h a s , sus t i tu­

y e n d o una terapéut ica racional al ciego e m p i r i s m o , e n l a ­

zando en t re sí unos hechos cuya teoría satisfactoria h a 

dado á la medicina el just ís imo ca rác te r de ciencia que 

en verdad, n o obtuvo p o i espacio de a lgunos s i g l ( i s ? ¿ Y q u e 

d i r e m o s d e su hermana la cirujía? Lo que diremos es q u e . 

C o m o cent ro d e apelación en todas las enfermedades , como 

dice muy bien, y con é l otros muchos el célebre Vi l laver -

de es , que a ú n cuando ya estaba próxima á su completa 

perfección, lia hecho grandiosos adelantos en sus métodos 

operatorios, descubier to otros muchos , y perfeccionado 

infinitos, pudiendo por eslos medios curar enfenned j t i es 

que antes precisaban el yerro y el fuego, y en la ac tua l i ­

dad debido á estos progresos se c u r a n estas dolencias por 

medios m á s suaves y hasta equ i ta t i ros . P o r lo mismo 

aquellas otras p r á c t i c a s , tuvieron que caducar , y e n 

efecto caducaron siendo sust i tuidas por otras do cuyas 

ventajas es tán bien impuestos hasta los profanos á nues l ra 

profesión. Y ¿sat>e¡3-, si mal no me engaño , eslos a d e l a n ­

tos de dónd'e traen su or íg-n? f l r o o poderlo asegurar , y es 

de la analoiuia y de la lisiologia, cuyos dos pedes ta les , 

son y serán las dos cohimuas de nuestra verdadera c iencia 

de c u r a r . Raaoues son e s U s p o r las- cuales se d e s p r e n d e 

q u e la anatomía y la fisiología, son e l fundamento m á s 

deinosirat ivo y evidente d é l a medicina , y d é l a ciruj ía . A 

eslas parten deben ambas la nobleza de ciencia; p o r q u e 

e s bien sabido que sin saber la figura, magnitud", sit io, 

usos do cada en t raña , ni el médico conoce , ni el cirnjami 

opera. No solo sirve para estas facultades si no qne es muy 

úti l para todas la» d e m á s . 

Si rve al teólogo, porque sin duda la fábrica deb t iombre 

es el ar^iumento m á s convincente de que se ban valido Ios-

sabios para probar la ea is ienc ia , poder y sabiduría de üm. 
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4jQ nliimo queo l j u r i s t l y at.pJtítii», t o m o lüoibien ¡il fil i-

sofo y al inaiemál ico, y on fin, d todos los artíÜMs.jtuos 

Ijíen sabpís, que cuantas máquinas han inventado la irt-

dusfria, dcbeu ó lian dobi.lo deber i u orígi»n á nlmtnas d'̂  

nuestras- partos itiler)í«res, y e!; bien patente q\ie él artili-

cio de Iw tigera'í se v« repre^etitada on lus mauHílmtas, el 

tambor eu et oido; iu H luta eo! la t r . i quRí i r l s r i n , el mioo>;-

cropio on el b u m n r cristalino del o jo , v las demás i n v M -

ciiines do la óptica no son otra cosa m a s q u e kHilHcioni-< 

del globo (lu la vista, y Imsta' la pelota de viento se iuvciiUi 

por IU ui jc^a y las' art^es do la •ültruci iii s* liulliiu en lusí 

gláudulüs, lo mismo que !»• dustilaeiotí, recli l i i 'aclon, y 

demás operaciuncs quírniclis son-copia de müiibas ope ra ­

ciones quo Se ejoTCi'n cn iiUestnis cr ieTpo5 ' , 'y bt«'tii sr 

quiere , o l raovi tuieuto continuo qu'í coU iuntí!'>'si'sró<<r7. 

hiistJ triy han ImsnanÍJ tos CUri ' i 

fluestru oconomfet;" 

•"I 'Ijifkr'cbnMaern n 

'lái'éPrayéhdo'diíl óhj. ' t ,! |ii'¡iici|)al il'. mi 1 

por todo lo cusí espero me dispcufiirc 'o 

í^dactado de éV, sillo rjue lavnbieu las loüchus reiioticíoii'-

qiî e 'óbsorv.'ri''-. '̂̂ hC'ni M., tío dejaráC:; 

In i co'rltófíto ; 1 se premié la insti-u'> 

ci'on y el ssbiti-, \.iv.̂ i "Ió di.ii :e viulose, s'u î ' •! r • 

'(file <i'ta apücBCÍon y ttdéíriii.tosdb cada uno." 

PoKjUi mMJ ¡Ixian.:!)» ^irujuuo de .Jac tee muí 
bumilil 1 lialier i , .i ocupar pi>r su ap l í chc io i iy esme-, 

ro un,.si,ti'i pr. 1 la soqied.ul, lijciéu lusq f icreídorl 

ppf ,sps .bpchoj jn-ácúcfis á . l a (»iî iji4aMdol púól^ico; e 8 l O | 

nallie lo, igiiori. Lo luisuio qu^ otro da,mayor, ca legnr ia j 

tpor.sü, apatía é iudiferoflcíai y ,falla 4^ api^Cíciou, quedan 

s i ^ íl|iiubrudía iií réputocioalaltjuna, ifaciéatlos« b i s t a , j i r -

dignos ,ibi p e i t e u o c L T 4;utM clase la,n b.anemériffi O . M / I O He 
la j i iue- t ia ; Luibiei^liis c i rujan)s Um podido aiiquiíir^e 

cíefpin.'.'i do taiil'ií afu-í unos, cojiocimicotoa mélico.í m u y 

re^ui.yiís pjra ju ' rojwr la Cijĵ fviHî  al* púí;lic);. porque 

'iiiirlii s da elios'baq tsfjj^pja.ns^eii^jid.de Jiacer^priíütiii" 

! icalida^esla rpedicina, rcJullfludo do á¡]jii.e.l qu^ 

, :. i; profesores de . , círiijía ,..so hallan, ado rnaJas : d r 

Sis roquisiios. Goucluy.amijs, compañeros , piílimido al 

(¿ohierno de S. M. , sean oídas nues t ras jus t a s r ec l a r j 

inac i iues , y no lo dudéis , que Ijabiaudo uuidad é i i i s r * 

truccípu, nq dejará ía autoridad suprea>a.d,« pompa lecerso 

de la desgraciada, clase quírúcgica: ,iierí) fuera de ilusiouos 

es preciso, que 'para pedir g rac ias , p r e sen t imos v i r tudos . 

No p u t d o currer la iJÍuma e.i oa to parUcu'ar m á s a d e -

ianle , porque lomo barir lasuscepl ibi i idad, d i lo que soy 

enemigo;,y fiualmeiili!, para íoac lu i r l i i ró que,'.td cual lu 

ciencia se baila en la actualidad, y lo que promete ad dan. 

tírse bace indispensable qua el cirujano ius t ru ido ejerza 

también la medicina, cou tal que pruebe tener c u i o c i -

mientos para ello eu mayor ó rmn^c escala, y s u j e l á u d a -

se á las prurtbas cíe,utílii;as iiocesarias y fáciles á todos los 

que aiilialuinos asta claí9,da uivalaoiou; d i lo coatrar io I os 

b'eneticios lio serán más que para u i ius j iocos . 

, No concluiré sin Humar vuestra atención, eon el fin de 

que respondáis liel y 1 •f{ilioonto al llamamieiUo ilal d igno 

lOr raíl conceptoü di rector del Qssio, Sr . Tejada y E s p a ñ a ; 

sin que nos olvidcinos, loijpí J^.s.aiTLijauo'!, ilo lo mucho 

' ' •"> ' V '•\ «m .¡ir .•li»r T 

1 A 
favor il' uu >li'a ilo.-ivalid.i y (l(i>¿i;.ici<ula cla-'i qu i rú rg ica , 

y que uo ihiduios nos apoyíti'án "en cuanto sea co/npatibie 
OOP la justicia y la razón . 

Ijomoviejo 14 de diriiimbre <le 1860. 

JüAN Q u r n ó s , d j i 

ACADEMU DE ^ÉDTCINA Y .CIRUGÍA bli B.WGELÓ|ií,Í: 

frigf'aika'JlA éoricürso a las¡ •! m i . 

' " ' P á r á 'adjudicar loí p ráu íos co respoudionles al íma 

'iSai.éh cnnFo'nñdad á ik disposición tes tamentar ia de l 

Sócio^di;' t lumero bf. D , Francisco ¿ á v á ' y 'CampillOj, e s t a 

AcaiWmiá ábre'uii 'coiic 'urso.^uulico sobre los_^-doS;guui9S 

siguieuffts; ' ' • ' • - < ' ' 

1." 

BscribírTa iibséfvacioii , 

raía ocurriJieií Éspaiíá. 
. c i i . a'ii. <i 'i.'i-.i • riiJTi;'' VÍ^% 

~' '¿Éíxisten 'eii nuestros dias ,mayor númoro de tísicos q u e 

"^n'-fitrás épocas compíiratiVaró'ei'ífíi' al aú nonto.ie población? 

"-^Expófigánse s'US caílías r(*1ativa"9 á nueátrás c o s t u m ­

bres , al desarrollo de nues t ra civilización y á los rSjiidos 

- p r o f e s o s ' d e nues t ra i n d u s t r i a . ' 

- - Para cada uno de estos dos puntos habrá ' Uff premío^v 

u n accésit . • ' • '' • " ' i ' ' " ' 7' 

• El autor d e la memoria que ' ré ío ' t íe f ' é ^^ji^'.)r',•'¿lí'(fod-

«ap to de te ACsd-mia, cttiiquf-r.t tlS hi d i - 'íii'-'i.-
tendcA el pi'ftmio'.'^EI auior de' lá que sob • i 

díchosi purttos fuerfe'co'toc'adóon segundo I i^m:- , .•u M i i u d 

dc ' la ' íorr t íspoudieuleci lff ica-íon, r e e i b i c r e l . T c c o s i t . ' " ' 

E l p r e m i o consistirá en ' e l título de- Socio coTrsSpijti'sal 

de esta Gorp.iracion y uus . i ned i l l i de oso. A d j m í s , s i l " 

Academia acuerda la i m i T e s i o n de la Meinoria á' susáiá-

pensas, regalará al aulor IcícieoSoS Bj ' emplares . •" ' 1 

El ocoftsít consistirá flfi el titulo da .sócw' do'rréspónssíf. 

Las Memurias (¡ua traten del pr imer punto habrán de 

ser escritas oil castellano; mas las.que versen sobre el se ­

gundo serán ad-nitida-; escritas en latin, italiano ó fratlcéj'. 

- L i s Memorias han do hal larse ' en la, secretarla d e g o ­

bierno de la Apadaini» «l' día 30 de s^lie;fibr.? d é A9ñl. 
- Niii#!una Memoria vendrá con firma ni con- rúbrica d e 

su autor , ni copiada-p:ir ó' , n i con sobrii-icrito d e 3u 

letra. 1 ,, , .. 

El nombre del autor y el ponto d e n u residencia se e s -

prosarán dentro d e un pliego cerrado, en cayo sobre se 

pondrá u n epígrafe, que te-deihabqree e w r i l » t amb ién 

fli principio de la M e m o r i * . ; i i - a a ' ' í -mp ' i "i 

Los pliegos de las que obtuvieren el premio ó el accésit, 
j ^ ( to . : a | | i e r l a s e u > sesioa púUUsa ól iu^ugur^l de- , l t i62 

I 
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y sabidos los nombres de sus aulores , éstos serán llamados 

por e\ br . Pres idente , de quien recibirán, sí asis t ieren aJ 

ac to , el titulo de socio curresponsal y la medalla de oro , 

4 solé aquel , TespecüvameiUe. Después se quemarán c e r ­

rados los pliegos correspondientes á las dernás Memorias 

admit idas al concurso. 

L a s q u e vinierfn despuej del 30 de setiembre de J 8 6 t 

&o serán admitidas al concurso . Se invitará públ icamen* 

-te á sus autores á que eo ei lérnimo de uti año pasen 4 

recobrarlas de la secretaria de gobierno de la Academia, 

mediante los requis i tos eftablecido^; mas si tiiiido aquel 

plazo no se hubieren presentado, los pliegos cerrados c o r -

respondionles á dichas Momorias serán quemados en leí 

tesíon pública inaugural de 1863. 

Las Memorias admit idas al concurso pasarán al archivo 

da U Academia como propiedad suya. 

Los íeñores socios de número no pueden concurr i r á 

es te ce r t amen , pero sí los señores corres ponsales. 

Barcelona 30 J e noviembre de 1800.—til V ice -p r e s i -

d e n t e , MárcíS Bel t ran .—El secretario de gobierno, Ju íé 

Carreras . 

D e l a s n p e r s t i e i o n e i c n i í i l r a y d e l a s 

e i e n e i a s o c u l t a s e n e l s i g i l o X I X . 

(Concíusíon.) 

Con frecuencia se dirigen á la multitud, aparen-

lando gran desprecio por los sabios, que les pagan en 

la misma moneda, no conviniétdoles la atmósfera de 

la verdadera ciencia, en la que se encuentran mal y 

como fuera de su centro. Su clientela generalmente 

se compone de personas estrañas á tas ciencias en 

general , y más particularmente á las que les serian 

reas necesarias para poder apreciar cl valor de su 

bandera. 

De csle modo, descendiendo de escalón en escalón 

hasta cl pueblo, degeneran eslas doctrinas rápida-

• mente en groseras supersticiones esplotadas por el 

más abyecto industrialisino. Los que como fas gita­

nas dicen la bueiia-venlura y otros medios q u e , bieif 

meditadcs, no por cslar ocultos, dejan de justificar 

lo que aseguramos, de lo cual son testigos los mag­

netizadores, e tc . , e tc . 

Semejanie resultado es signilicalivo, viéndose en 

en él los síntomas y caracteres que sinceramente 

científicos y verdaderos caen en el dominio público. 

La pronta diseminación de oslas pseudo-ciencias, 

en las más bajas regiones de la sociedad, y su po­

pularidad, necesitan alguna esplicacion. 

No basta que un sistema que se pretende cientí­

fico, sea ab'siu-do, para que ta multitud le acoja 

aunque por lo general no los adopta; es necesario 

J u í e m á s , que se dirija á los instintos, á las pasiones, 

á l o s intereises generales humanos; es preciso que dé 

ó prometa algo más que un conocimiento puramente 

especulat ivo. 

[ E n estas doctrina* siempre [hay uno de kis esci» 

tantcs más enérgicos de la curtoaidad humana, cual 

es b maravilloso, y ellas lo ofrecen bajo la forma 

más atractiva, la que taaio éxito tuvo en las anti­

guas ciencias ocultas, esto es, la jjcomcsa de la comu­

nicación de maravillosos secrelos, y la posibilidad de 

adquirir los mayores bienes por medios prontos, 

fáciles é ignoratlos de los demás hombres ; acari­

ciando de este modo dos de los elementos más acti­

vos y tenaces de nuestra naturaleza intelectual y 

moral, la que fué causa de la rebelión y caida de 

Satanás, el orgullo del rspíritu, y lo que más ino­

cente y del cual ha hecho una virtud la religión, tí^ 

esperuJisa. 
Este carácter, que á lo raenot no es dudoso para, 

el magnetismo animal, que por sus p rác t icas , su. 

objeto y sns maneras místicas tiene la analogía más 

maniíiesta con las artes licúrgicas y mágicas, pue» 

no es otra cosa que el creyente viene á consultar, 

sino una especie de pitonisa que conoce lo pasado, 

el presente y el porvenir, y cuya profética mirada 

sondea el porvenir, y tiene en su mano la enferme­

dad y la salud, la vida y la muerte. 

No hay que dejarse seducir por el barniz de fra­

seología fisiológica con que los grandes magneti­

zadores procuran encubrir el fondo oculto de su doc­

trina, pues es el elemento maravilloso qiie es e l 

único que la .sostiene y propaga. La frenología tien 

también, en su parte práctica, su poco de magia. 

Ono de los deseos mas ardientes del hombre ha sido 

siempre el poder penetrar el porvenir en el secreto 

del corazón y los pensamientos de otro deseo, al cual! 

procuraban una porción de artes especiales, coniol.^ 

quiromancia, la metroscopia, la ollairaoscoptft, e t c . , 

fragmentos del arte adivinatorio en general, apli-. 

cando á todos los seres de la naturaleza la fisiog*» 

nomia. 

La craneoscopla en su fbrma vulgar es un arie de-

esta clase; lo cnal sabia perfectamente Ciall, c m n d o 

en el principio cxintaha tanto para su sistema con 

el prestigio de sus adivinaciones horoscópicas en 

las prisiones, las escuelas y los salones, como en su 

anatomía y su fisioloAÍa, y no hay que olvidar el 

grao valor y la mucha parto tisoaogmónica que hay 

en la fraseología. 

No creemos dañar á la doctrina, aplieaoiio de eat* 

modo su popularidad. v i o «»i 

Regpecto á ía tabruTomaiteía, es t«n evMwiie^SB 

filiación, que creeríamos ofender á nuestros lectores, 

deteniéndonos en demostrarla, 

j A todos estos signos que indican la díatdá^/dí^, 
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las pseudo-ciencias de nuestra época con las de los 

tiempos pasados, hay otra aun , que no por ser menos 

aparen te , es menos característ ica. 

Los partidarios actores de estos sistemas, los qua 

los profesan, forman como los antiguos adeptos de 

/as ciencias ocultas una clase aparte de sabios. i 

'-r-' ^ 

ACADEMIA MÉDICO-QOIRtJRGlGAMATRITENSE. 

Sesión del dia 2 3 de febrero d» 1 8 6 1 . 

PRESIDENCIA DE D . NICOLÁS FERNANDEZ. 

Razón tonia el Dr. Mala, cuando en una de las sesiones 

anteriores dijo, que se congralulaba ver convert ido el salón 

de la Academia en magnííico Par tenon de la ciencia; p o r ­

que en verdad, las sesiones son más animadas, más i n t e r e -

sautes de cada dia, más concurr idas ; y (sea dicho de pasó^ 

t iene razón el gacetillera del G e n i o , al inv i ta r á la juula 

directiva d é l a Academia para que procure e n s a n c h a r e l 

local de sus sesiones, incapaz ya para el numeroso concur ­

so que acudo á presenciar el in teresante debate cientí l ico 

que so ventila sobre los príacipíos de la doct r ina d e S a ­

muel Hal inncmaun, aguardando con avidez su triunfo ó su 

derrota sobre la medicina alopática. 

La homeopatía estaba de unos nñns acá d u r m i e n d o , ó 

más bien en un estado letárgico, hijo acaso d e los es fuer ­

zos (si bien débiles) que hicieran sus 'adeplos para defetfi^ 

derla , y cuando apenas su periódico y Academia h o m e o ­

pát ica daban muestra de exis t i r , el Dr. Mata, con el especial 

laclo que le d i s t ingue , aplicó su mano á una página han-

nemaniana rolando al mismo tiempo á los homeópatas cn el 

buen t e r reno , para que so p r e sen t a r í a á deleudür sus d o c ­

t r inas . Salieron cu breve jóvenes alal idec á s u s l e n l a r la 

bandera del alemán Samuel , haciendo así práctico el doctor 

Mata el socreto dc sus medios para ser átil y provechoso 

á la ciencia,al paso que fueran de novedad y palpi tan te i n ­

t e r é s , las-sesiones de la Acsdemii Médico-quirúrgica matr i . 

t ense , como en otra ocasión tuviera la feliz y provechosa 

ocurrencia de aplicarla también sobre una piígina h ipocrá t i -

ca para dar vida, no solo á toda una Real A c a d e m i a , si que 

irradiándose aquella por toda la península y salvando des ­

pués los Pir ineos, produjo en nuestro concepto , saludable 

reacción científica, que creemos conducirá mejor á la v e r ­

dad práctica y filosófica de la medic ina . 

Pe ro dejando á un lado consideraciones que no son boy 

de esle lugar, hagamos ya el e s t r a d o da la sesión del 2 3 , 

sesión numeídsa y animada, como todas, y en la cua l 

abierta por el Sr. Pres idente , rectificl el Sr , D. Zoilo P é ­

rez , el cual manifestó que el Dr. Mata atacaba no en b a ­

talla campal , y sí en guerril la, para lo cual se juzgaba m u y 

apto S . S . , con más otros que le saldrían como la hacia 

dicho señor: recordó que en los síntomas de las enfe rmeda­

des no necesitan ver los homeópatas , para el t ra tamie n lo , 

m á s qne el conjunto, sin q u e Habnnemann ni Leou Simón 

digan que deban ser todos, y refiriiendo al paso la observa 

cion clínica del Sr, Urdapíllela, que el Dr. Mala juzgó en 

la sesión anterior , dijo había estado aquel en su lugar al 

dar el acónito y la brionia, a tendiendo solo á la fisonomía 

ó conjunto de los síntoma.^ sin necsidad que se aprec ia ran 

todos, por cuyo medio no es difícil llenar las indicaciones 

homeopát icas . 

Seguidamente lomó la palabra D. Pío H>!rnandez, pora 

cont inuar su discurso en favor de la homeopat ía , pendien te 

de la sesión anterior , y dijo que habiendo el Dr. Mata 

espresado se presentaran panteistas, vitalistas y l i a h n n e -

maníanos para vencerhis uuo i rás otro, que se presentó ai 

paso dicho Sr. Hernández para cor.tenerlo, y que no l l eva ­

ba trazas de ganar ü batalla el i r Mita por e n t o n c e s . 

El Sr . I lernaudez, se hizo cargo de la e spe r imentac ion 

pura, de la observación c l ín ica ,e tc . , y después de a l g u n a s 

consideraciones con que apoyaba el método, se hizo cargo 

de fis í I grupos que el Dr. Mata había dicho recomendaba 

Habnnemann para la esper imentacion, lo cual , en concepto 

del oi-ador no t ienen toda la fuerza que a.ijuel los daba, 

puesto que la obra de donde los ha sacado el Dr. Mata fué 

publicados cinco años antes dol Organnn, y que sin e m b a r ­

go , no es más que uu cuadro etí ilógica la e s p r e s a d a obra 

(Medicina práct ica) ; el orador homeópata leyó, en c o r r o ­

boración, algunas páginas de la misma; se estendió d e s p u é s 

en la influencia de las causas en la producciun de las e n ­

fermedades naturales con las aitiflcialas hijas de la e s p e -

riraenlacion, deduciendo que la diferencia es g r a n d e d e 

unas y ot ras , puesto que en las últ imas no haya t e m u r q u 

produzcan fatales consecuencia-i, lant.i por la cant idad 

mínima de las dosis, ni sido tampoco obsláculo para 

temer el abuso de régimen, en cuyo caso solo podrá r e ­

sultar el ser inútil la e spe r imen tac ion . 

Conleslado io referente á los 41 grupos , e s p e r i m e n t a ­

cion pura , e tc . , el Sr . D. Pío Hernández cons ideró lo q u e 

se habla dicho anter iormente sobro 11 preparación de los 

medicamentos por las sustancias estrañas que pueden con­

tener , lauto por los cuerpos en suspensión en el aire a t ­

mosférico, cuanto por las procedentes de los a lmireces 6 

morteros donde so preparen; en conceptu del orador es tas 

objeciones no obstan para llevar adelante la e s p e r i m e n ­

tacion pura (el Sr . Yañez pida la palabra), puesto qua los 

resultados siempre sanios mismos, hechot. los m e d i c a m e n ­

tos en iguales cond ic iones . 

También quiso el orador probar que no se hablan hecho 

argumentos fuertes contra la homeopat ía , c i tando en c o r ­

roboración dos de los que en concepto de S. S. ten ían a l ­

guna fuerza, y que gratuitaiiír^nle los presentaba ; era e l 

primero el que Guibourt propone á León Simón, de prepa - , 

ra r aquel con un farmacéutico una sustancia med ic ina l , y ' 

dada después á uusuge to conocer León Simón cuál sea p o r 

los s íntomas; la segunda objeción está en una obra c r í t i c a , 

y es , la posibilidad que dando solo á un individuo c i e r t o 5 

número de gotas de agua por algunos d ías , es probable e s - -

perimenlase algunos s ín tomas , los q u e , carao se vé , no-

serian deb idosá ninguna sustancia medic inal . 

Al pr imer esperimentu no pudo aceptar Lean S i m a n , 

por echarse sobre sí la responsabilidad de toda una d o c l r i - ^ 

n a ; y al s egundo , en Cíucepto del Sr, Heruaudez, c r ee q u e 

s í la salud era cabal, no se notarla ningún cuadro patvgé' 

nico ordenado. 

El orador e i i nina la ley te rapénl ica , y surgen d e s u s 

cons iderac iones , que no siempre t iene aplicación en a l o -
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palia el contraria ccntrariiscvranlur, puesto que no exis­

t e en los n i f d i c a m e n l G S aplicados á varios estados m o r b o ­

s o s ; lo cual no sucede en la esperimenlacion homeopática, 

en concepto del Sr . Hernández, c u \ o método (postcr iort) 

e s preferible, según é l , surgiendo de aqui la ley (método ó 

p r i o r t ) al encontrar el medicamento apropiado para una en­

fermedad; cita t n apo>o la quina, el j o J o , el mercur io y 

e l azuf re , sustancias q u e en alopatía confunden los s í n t o ­

m a s palogenésicos con la enfermedad, lo cual no sucede en 

su aplicación liomeopátíca : atendida, pues, la espresada 

con t ra r i edad , supuso esla la causa de que ya no se usen 

m u c h o s medicamentos que un dia estuvieron en ^ran boga, 

por ca rece r de esta ley ba.'^ada, por más que confesara el 

orador que no hay efplicacion del cómo oLran las dosis 

infinitesimales y la ley de los simejantcs. Dijo de las pri 

meras que la crítica se ba e n q e ñ a d o en creer que las dosis 

obran en razen directa de la masa, y que sí bien en ho­

meopat ía no es un csnon el creer que obren en razón in­

versa, lo es el que obren y deban obrar en razón de lo 

íu / í c i en fe ; combatiendo la creencia de la mayor v i r tua l i ­

dad y act ividad de los medicamentos cuanto más altas son 

las d í luc io res , lo cual , si bien es verdad que Hahnnemann 

lo baya espresado , ha sido solo como una metáfora, en 

concepto del orador . 

El Sr . Yañez hizo uso de la palabra para rect iücar , 

d ic iendo sin ¡mbajes ni rodeos , que D. Pío Hernández no 

conoce á Haí innemann , puesto que cada uno lo comenta 

i su modo, incluso el ei-presado D. Pió, lo cual tuvo oca ­

sión de probar ya en oira sesión. El Sr . Yañez no desea 

se le conteste á las désis inlínitesímales y ala esper imen-

tacion , puesto que el mismo Sr. Hernández ba diclio que 

no conocían estos modos de obrar de las sustancias que 

admin i s t r an . 

El Sr. Yañez se referia á la preparación de los medica­

men tos , y por m.is que el arsénico, que es insoluble y que 

\ ü 8 bimeópatas creen que lo disuelven p o r la ir i iuracion, 

admi t ido así , dijo quedeb ia d solverse también la ágata^ 

del ü lmirez , á lo < ual invituba á que vieran algunos mor­

teros del lúboralorio, los cuales con el uso tienen surcos 

tan notables, que á los liomeópatas les debian parecer 

valles profundos: sustancias, pues , que si se dinamizan 

lo mismo que los cuerpos de la atmósfera con los demás 

niedicanientos , probará, no solo lo infiel de los resul tados, 

si que también que l). Pío Hernández ni U. Zoilo Pérez 

e s l án dent ro de la doctr ina bomeopáiica. 

A c o n l i n u a c i o n , se levantó el l)r. Mala para recli l icar, 

dícieudq S. S. que á pesar de los recursos que reconoce en 

D. P Í O Hernández á favor de la homeopatía, le probará que 

esla Roc l ie tía sido el aniversario de la misma, y que él 

hará , cuando bable en otra ocasión (puesto que solo r e c t i ­

fica), que sea entonces oscuro y enlutado t ú m u l o , que le 

a lumbren en su rededor cirios cuyas rojizas llamas lleguen 

hasta el techo. 

Que tos 41 grupos que se ha esforzado en desvirtuar 

el Sr. Hernández , habiendo dicho que ellos solo modilican 

algún lanto al individuo, son ridículos efugios, por no 

.querer decir la verdad, puesto que Hahnnemann los r e c o ­

noce y ellos eiisteii en una de sus obras . El orador les 

re j te ró ,que no podian saber los resultados de su esper i ­

menlacion, y sacando la obra de H a h n n e m a n n sobre e l 

conjunto de síntomas y la to t a / ídad qua los homeópatas 

no quieren reconocer, leyó que ts la totalidad lo que 

Halmneinann espresa. 

Espuso también que en la sesión anterior dijo D. P ío 

Hernández , que si estaban consignados los 41 grupos , lo 

diría con la mayor franquezi/, y que en esla noche los h a ­

bia negado, lo cual liabia hecho que se levantara el señor 

Mala á recli í í iar por la veracidad en que tenia de lo que 

habia espuesto d é l o s espresados41 grupos . Kl s impático 

orador te hizo cargo de que lo hayan presentado poco 

menos que como un Atila, que no pensaba en organ izar 

y solo en des t ru i r , á lo cual manifestó que podrá ello ser 

más ó menos verdad, siéndolo, como lo es y piensa ser lo , 

des t ructor de la bomeopalía. 

El Sr. D. Pió Hernández se levanta para rec t i f icar , le 

cual hace para decir, que en el opúsculo do donde el s e ­

ñ o r Mata ba sacado los 41 grupos de Hahnnemann , r e c o ­

me ndados para la esperimenlacion pura, no se refiere en 

ellos más que á la etiología, los cuales no están en el Ó r ­

g a n o » , obra en la que esplica las c i rcunstancias para la 

e K p c r í m e n l a c i o n , diciendo también que no es á la totalidad 

de los síntomas de la enfermedad á lo que debe atenerse 

el médico homeópata, y solo al conjunto de e l l o s , para 

buscar en los cuadros patcgenésicos resul tantes de la e s -

periii ienlacion el medicamento apropiado á la dolencia. 

. 4 » MADCOS E S C O A I H U E U . 

CROJNICAÍL. 

Nuevo colega. Pa rece que se publica en Logroño La 
Refi^rma: DO hemos visto ningún número , pero le desea-

mus felicidad y larga vida. 

Grado». Nuest ro compañero de redacción D. Vicente 

Aravaca timió dias pasados el de baíliiller en medicina , 

saliendo de él con bien, como era de esperar del Sr . A r a -

vaca. Reciba nueslra más cordial enhorabuena . 

También felicitamos al Sr . D. Juan Valiente, que lo 

recibió con felicidad ayer 27 . 

Obra utiiiiima. La que ostú publicando el Sr . S á n c h e z ' 

R u b i o , cuyo anuncio vá en otro lugar, los nombres de s u s 

autor y i raduclor la recomiendan bas tante , pero n o s ­

otros encargamos además su adquisición á uucs t ros co in -

pañeros . 

Operación difácil. El Dr. Calvo y Martín, ca tedrá t ico 

de clínica qui rúrgica , p rac t i có , el 26 de febrero, la de 

un quis te confundido con el cordón umbilical y el t e s t í ­

cu lo : preciso e.s r eun i r la serenidad y pericia del Dr. C a l ­

vo para tan difícil m a n i o b r a , que ejecutó con toda felici­

dad: el enfermo sigue bastante bien para la operación que 

ba sufrido: esta hisioria es curiosa y la daremos en su dia. 

Otra. Hoy 28 baes t i rpado un lipoma que tenia u n a 

enferma de su clínica en t re las dos escápulas : en esta nu 

ha habido menester lanto el Sr . G«lvo como en la o t ra 

para quedar bien. 
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CnieoscopU. Leemos en un parió lino poiílici) q n e e ' 

Dr . Rivoli lia heclio u n víeje á Gaprera para e s i o i i a r frfl-

nológioamenle la o a b e z a d e Gar ibaWi. Garibi ldi según el 

examen lieclio pur el espresado doctor , e s b i o n p v o p o r c i o -

nado , fuerte y d e t e m p e r a m e n t o nervioso sangu íneo : el 

T o l ú r a e n (h la cabeza es notable , mid iendo das<1e In orfja 

ül punto más al to, 26 c e n t í m e t r o s . La rnodida de los ór­

ganos p o r escala es: I.*" abn«g*e¡<vH de lodo v e a t o d o , 

2,° p rudenc ia , 3 . " aus te r idad , i.' medi tac ión, S . ° e l o c n e n -

•cia, 6." lealtad, 7." deferencia , y 8." gran peroeplivi<fad 

r e spec to do los hombres q u e le rodean . 

O b t a ütil. Las u Lecciones de q u í m i c a » que el d o c t o r 

D. R a m ó n T o r r e s Muñoz y Luna dá á luü, i medida q u e í a , 

.publicación ade lan ta , d e m u e s t r a n EAÍDENTCTNENTE^el ínterési 

de su infatigable y d is t inguido a u t o r , por hacer d e apH-j 

cacion inmediata su ilustrada obra á l a s oierjcias m é d i - | 

-ea«. Con ella ba venido á d í s p e n s a r u n gran favor á to i to 

«I q n e , s igu iendo ut rombo d o l espír i tu ntoderivo, c o m ­

p rende b) indispensable q u e se hace la química para la 

eienoelía y ar te médico . 

No perdanwi el tiempo. Ayer hemos uctu.wio e n la 

Academia como a lumnos , y según previene el r eg lamento , 

con nues t ros compañeros l o s señores Lozano, Q u i n t a n i l l a 

y Cosías: para mañana t enemos una historia del en fe rmo 

n ú m . . 6 de de la cl ínica, cnn que nes ba honrado n u e s t r o 

d igno ca l ed rá l i co , el Sr . Calvo y Mar t ín : ¡preciso es que] 

aprendamos á poner b i s tor ias y á » ier es tudia ntes! ', 

¡y l u e g o nos dirán q u e lodo e s p ^ ^ f o r m a ! ¡ V á l g a n o s 

Dios! ' 
Por todo lo no firmado, 

Féli.x Tejada y E s p a ñ a . 

f' i-. u y • • •. 

ANUNCIOS. 

DEPÓSITO DE DlEf íTES MINERALES, P L A T I . W Y 
todo !o CONCERNIENTE al a r te de den t i s t a s , de B. J. M a r t i -
j jez, calle de H o r t a l e z i , 70 y 72 , p r i n d p a l s i q t t i e í d a . 

LEGÜlO.NES ELEMENTALES DE QUÍMICA G E N E -
aal, para uso de los a lumnos de medic ina ,«¡enc ías , f a r m a ­
cia, ingen ie ros , indust r ía les , ag rónomos ,de minas , e t c . e t c . 
P o r D. Ramón Torres Muñoz de L u n a , catedrát ico de Q u í ­
mica general en la Universidad de Madrid. 

Plan de la obra. La dis t r ibución y orden metódico 
de las lecciones de que constará esta obra , redactada con 
arreglo al programa oficial de la a s igna tu ra , que el a u t o r 
desempeña , os el s igu ien te : , 

Introducción (lección 1.").—Influencia d é l a s c iencias 
natura les eu la moral c r i s t iana .—Relac iones de la Q u í ­
mica con las demás c iencias .—Importancia moral y social 
de la Química .—Prolegómenos de Química g e n e r a l . 

La nomenc la tu ra , equivalentes químicos , teoría a lo -
míst ica, y el examen de los quince cuerpos simples m e t a -
loideos, más impor t an te s , se es tudiarán en 36 lecoinnes. 

El es tudio de los 46 meta les , admi t idos ac tua lmen te 
por casi todos los químicos , el de sus óxidos, salas y c a ­
rac te res dist intivos, comprende rán 62 lecciones . 

La Química orgánica , abraza el es tudio e l emen ta l , 
pe ro completo d e todas las mater ias más impor tan tes del 
re ino vejelal y an imal .—Entre - las del pr imer re ino y ade ­
más de los cuerpos que ofrezcan verdadero interés c i e n t í -
fice figuran pr inc ipa lmente el a lmidón, azúcares , vinog, 
é t e r e s , bujías, j abones , papel , mater ias colorantes , c u r t i ­

do de pieles e t c . , y e n t r e las del reino aninvil , se hap^ 
egpecial ineiicíou del es tudio d e la ¡sangre, bd i s , o r iu^ 
normal y patológica, leolie, priucipios |de d ie té l ica , q u i ­
lo , linfa, saliva, j ugo gás t r i co , músculos s i s tema n e r v i o ­
so , e t c . 

Es la t e rce ra y ú l t ima par te de la obra c o n s t a r á <ie. 
?0 lecciones; lo que hace un total ne 118 lecciones . 

Parte material La^ Lecciones elementales de Quí­
mica general, aparecen por e u l r e g i s semana les d e c o a -
tro pliegos de impresión de á 8 páginas , cnn e sce l en t e 
)apel, exaciituii y belleza tipográfica y profusiou de grar-
lados in tercalados en el t ex to . 

Ilá visto la luz el primer tomo 
El precio de cada entrega os de dos l e a l e s , tanto é n 

Madrid como en provincias , franco de p o r t e . 
Puntas de suscricion. Las sus«riciones sa h a r á n e p 

Madrid, en los punios s i g u i e n t e s : 
Lilirerias de B: iy l l i -B;n l l ie re , -cd le del P r ínc ipe ; d e 

Moro, Puer ta del Sol, de I). Leocadio L ó p e z , calle d e l 
Ca rmen ; y en casa del Edi tor é Impresor de la obra don 
Manuel .Alvarez ,ca l le d e la Espada , uú in . 6 , cuarteo bajo. 

ENCICLOPEDIA DE CfEiVCLVS .MEDICAS, 
c o l e c c i ó n s e l e c t a d e o b r . t s M O D E R ­

n a s d e m e d i c i n a y c i r u j í a . 
OBRAS EN VIA DE PUBLICACIÓN. 

CLÍNICA. MÉDICA 
DEL HOTEL-DIEU DE P A R Í S , 

POR 

A . TROUSSEAU, 
Catedrático de ctinica módica ric la faf uluil de Medicina de París; mMi-

. 0 0 del Holel-Dieu; miembro de la Academia Imperial de Medicina; co ­
mendador de la Leüion de Honor; gran olicial de la orden del León j 
del Sol, de-Psisia, EX.REPRCSEDTAATE deliiaablo en la Asaadilea aa-
cioi.al, etc., etc. 

V e r t i d a a l c a s t e l l a n o 
POR 

D. EDUARDO SAJiClIflZ Y RUBIO. 
Licenciado ea medicina y cirugía, premiado por la Facultad de Medi­

cina de .Vladrid. :' 

Traducción esclusiva, con arreglo al tratado de pr(y-
piedad literaria entre España y Fraiicííj. 

Verán la luz pública d o s cuadernos l U i í i s u a l e s d e a 64 
pág inas .—La obra cons tará d e d o s tomos d e más de 800 
páginas .—Adelan tando el impor to del p r imer tomo se 
ob tendrá por 42 r s . 

Por suscricion, á 2 2 r s . por cada seis c u a d e r n o s . 

Se ha repart ido el segundo c u a d e r n o . 

H I G I E \ E T E Ü V P E Í J T I C I 
« aplícaiMoi) de los medios de la higiene á 

tralaraiento de las enfermedades, 
Por Ribss, de SlonlpeUier; traducida, anotada y adi~ 

ciotiada por D. Pedro Espina, medico numerari(> 
del hospital general de Madrid. 
Pr imera é impor tan te obra d o su «enero — U n c u a d e r ­

n o mensual d e 64 páginas. La suscr icion es á razón 
22 r s . cada s e i s cuadernos . La obra forma un g r u o w 
t o m o . 

Se ha repart ido el tercer cuade rno . 
Se suscr ibe en iVladrid eu la librería do B l i l I j -Ba i l l l e -

r e : Pr incipe 11 , y en la a d m i n i s t f a c i o n d e laf Enciclopedia, 
calle de J a rd ines , 20 , 3.» 

En provincias , en casa de IJOS señores corresposales 
L \ ESP*SA MIÍDICA. 

Editor responsable , Ignacio Medrano y Caiaña 
' ' ' '• — — — — — — • " 1 I M 5 I 

Impren ta de Manuel Alvarez , Espada , 6. 


